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MOTAS DIPLOMÁTICAS 
En la nueva y elegante residencia del minis­

tro de Suiza y la señora de Mengotti, en la ca­
lle de Ayala, se ha celebrado ulia brillante re­
cepción, a la que asistieron muchas distingui­
das personas de la sociedad madrileña y una 
nutrida representación del Cuerpo diplomático. 

Los señores de Mengotti, a quienes auxiliaba 
su bella hija en la grata tarea de hacer los ho­
nores, obsequiaron a sus invitcuíos con un es­
pléndido te. ' 

La nuova resideacia\el distinguido matrimo­
nio diplomático, que a tan gran altura ha sabi­
do poner la hospitalidad de su Legación, es uuá 
casa elegante. Embellecen sus estancias, entre 
otras obras de arte, cuadros antiguos de pinto­
res eminentes, a los cuales se unen otros mo­
dernos de mérito, entre ellos de don Federico 
de Madrazo y del malogrado Llanneces. 

Del Cuergo diplomático concurrieron a la re­
cepción el Nuncio apostólico, monseño/ Tedes-
cbini; embajador de Francia y vizcondesa' de 
Fontenay; de Inglaterra y lady Rumbold, con 
su hija; ministro de Portugal y señora de Mello 
Barreto; de Cuba, señor̂ García Kohly y su hija 
Mrs. Harris; del Bradl y señora de Lima e Sil­
va; de Suecia.y Noruega y señora de Lie; de 
Méjico y señora de Cámachp C.u rizosa; de.Chi­
na y señora de Liou; de Checoeslovaquia y se­
ñora de Kobr; del Perú, señor Leguía y de El 
Salvador y señora de Fuentes. . , 

Encargado de Negocios de Polonia 3̂  Mme. Je-
lenska, de Bblivia 3'señora-de Renner, .del Ja­
pón yseñora de Zoji Amari, de Finlandia, se­
ñor Uchates de Gripenberg; de Yugoeslavia, 
señor Loukovifcch; de Venezuela y señora de 
Urbaneja. ~ 

Consejero de-Alemania, Príncipe dé Erbach; 
de Italia, señor Macearlo; de Cuba y señora de 
Pichardo, de Inglaterra y Mrs. Gurney; de Sue-
cia y señora de Bergius] de ̂ Dinamarcri. señor 
Tage Bull, y entre otros secretarios y agrega-' 
dos, los vizcondes de Cuverville, secretario de 
Colombia y señora de Vega, barón von Tucher-
Simmelddorf, Mr. y Mrsr Duckwitz. Mr. Adolfo 
Berka, conde de Vaux Saint Cyr, Mr. U. de B. 
Charles, señores de Alves de Sousa, don Pedro 
Kequena Bermúdez, M. Eugeue Broye, M. y 
Mme. Jean Juge, M. y Mme. Georges Barrail^ 
el teniente y madame René Bonté, coronel y se­
ñora Julio da Conceicao, señor Pereira Louren-
co, conde Bonarelli, M. Henn RouX y M. y ma-̂  
dame Maignon. 

De.la sociedad de Madrid figuraban la duque­
sa de Santa Elena,, marquesa de Rialp, condesa 
de Paredes de Nava, Sierra Bella, Gimeno y 
viuda de Torrijos; vizcondesa de Eza y señora 
y señoritas de Marichalar, AAtéa, Heredia, Fer­
nández Alcalde, Núñez de Prado, viuda de Mu-
guíro e hija. Toral, viuda de Ojeda, Fernández 
Bordas, Linares Rivas, Miláns del Bosoh, García 
Parreño, Rev ŝz, Cardona v otras. 

También es+aban el jefe interino del Gobier­
no, marqués de^íaga •.; ios ex ministras señores 
marqués de ema, conde de Lizarraga, vizconde 
de Eza, Golcoechea, conde de Gimeno \ Argen­
ta; el duque de Santa Elena, .marqueses de To­
rres de Mendoza, Valdeiglesias y Rialp. conde 
de Paredes de Nava, Velle, Al'ea, Sie ra Bella, 
Granja y Torrijos y señores Espinosa de los 

Monteros, Piña, Rodríguez Carracido, Ortega 
Morejón, Línares Rivas, Fernindez Bordas, M i-
láns.del Bosch, Fernández Alcalde, Michaud, 
Santa María, Revesz, Aguilar y otros muchos. 

La amabilidad de 1 >s señores de Mengotti 
hizo más agradable la brillante reunión. 

El embajador de Francia en Madrid, vizconde 
de FontepaN', y su distinguid^ esporsa abandona­
ron Madrid, después de haber recibí lo innume­
rables manifestad'one•: de H-fecto 3' si npatía. 

Ademá- dé los actos de que ya dimos cuenta, 
celebráronse otros en su ii .ñor, de los cuales 
fué el principal el almuerzo de despedida con 
que les obsequiaron,-en Palacio, los Reyes.» 

Con los Soberanos y los embajadore,s:se sen­
taron a la mega la duquesa de S ih Carlos, los 
marqueses de la Torrecilla, Vían a y Beüdaña; 
el jefe d é l a Casa-Militir de Su Majestad, gene­
ral Zabalza; ia dama particular de la Reina, se­
ñorita de. Heredia; las demás personas de la alta 
servidumbre del día, el agregado militar a la 
Embajada dé Francia, vizconde de Cuverville, 
y los introductores de embajadores conde de 
Velle y duque de Vistahermosa. 

EL d ía anterior fueron obsequiado, los vizcon­
des da Fontenay con otro almuerzo, en el Nue­
vo Club., 

Fueron los demás comensales la duquesa de 
Medinaceli, marquesa 3̂  marqués d-t Ijfoy >s, con 
su hija , la duquesa de Algeei/ás; marquesa y 
m a r q u é s de Bendaña, conde d* Velle, o iseje 
ro de la Embajada de Italia,señor M ice ai ib; agre--
-gado militar a la misma, caí , iel l̂ars/ ngo;. se­
cretario del. Re ,', mar ¡ués iie To tes dé Mendo­
za, y otras más . 

For la noche de ese día se ce lebró la -comida 
organizada en honor del ilustre matinm 0111 1 por 
el Cuerpo diplomático extranjero. 

Entre Ios-comensales-figurabaa el embijador 
de los Estados Uni los, Mr. Mop:e; los ministros 
y encar rade/s de 'Nigocios -de Caira, Portugal. 
Suiza, Brasil, Suecia, Uruguay, ' Checoeslova­
quia, Méjico, China,Norueg 1, Colombia, P e r ú , 

? J a p ó n , El Salvador*, Finlandia, Yugoeslavia, 
Países Bij-os, B divia, Vanezuela,- Polonia y D i ­
namarca y la mayor parte de los consejeros, se--
cretarios y agregados de estas y otras represen-

• taciones. Por Italia asistían el señor Macearlo y 
el conde feonarelli, y por Bélgica, el '-onde de 
R o m r é e . ( x 

De señoras asistieron las de M-.llo Barreto^ 
I Mengotti v su hija, Mrs. Ha ris; Bostrüm, Lima e 
; s i lva Milos Kórb , Liou, González Martínez, 

Lie, Camacho, Fuentes, Pichardo, Urbaneja, 
Díaz de Atuesta, Navarro, Alvarez.de Sousa, 
Pereira Lourenso, Bergius, señorita de Castro 
Fe i ióo , Amari , Wakabavashi, Ost.ria, Jelenska, 
Juge y otras. 

El ministro de Cuba y el vizconde de Bonte-
nay pronunciaron al final elocuentes discursos. 

En la noche en que salieron de Madrid los 
embajadores, acudió a despedirlos a la estación 
una numerosa e importante representación de 
nuestra sociedad. 

Entre los concurrentes figuraron el jete supe­
rior de Palacio, marqués de la Torrecilla; el ma­
yordomo mayor de la Reina Victoria marqués 
de B e n d a ñ a ; el secretario particular del Rey, 
m a r q u é s de las Torres de Mendoza; el presiden-

te interino del Directorio, marqués de Magaz; 
el Patriarca de las Indias, subsecretario de Es­
tado , señor Espinosa de los Monteros, y el Cuer­
po diplomático, en pleno, al frente del cual se 
hallaba el Nuncio de Su Santidad, monseñor 
Tedeschini. 

También concurrieron los duques de Santa 
Elena,, los marqueses de Valdeiglesias, la con­
desa de Mora, los condes de Altea, los vizcon" 
des de Eza, la señora de Núñez de Prado, los se­
ñores de Voilenhoven, el primer introductor de 
embajadores, conde de Velle, don Mariano 
Benl'iure y otros muchos. 

A este homenaje se sumaron las instituciones 
francesas con residenci-a en Madrid, y, en con­
junto, toda la colonia de aquella nación, , con 
los personales de la Embajada 3̂  Consulado er 
pleno. / 

El coche-cama en que viajaban los vizcondes 
'de Fontenay, se vió pronto lleno de ñores y de 
cajas de dulces. -

Pocos minutos antes de partir el tren recibió 
el distinguido diplomático ia noticia de que Su 
Majestad el Rey acababa de firmar la concesión 
a su favor de la gran Cruz de Carlos I f l . Inútil 
es decir cuánto agradeció el embajador ésta re­
gía merced. 

Pocas veces se ha visto'una manifestación de 
simpatía tan sincera como la tributada en Ma­
drid d los vizcondes de Fontena3r. 

Kxa Ha Hiaalbaljaitia ú® l&st 
13sta:ál®is 'P'siMoa 

Para celebrar el «Thanksgiving -Day», en 
conmemorac ión del desembarco de los purita­
nos en la costa dé Massachusets, organizaron el 
día 26 el embajador de los Estados Unidos, 
Mr.~Moore^ y'su sobrina una fiesta en el hotel de 
la Castellana, a la que asistieron el presidente 
interino del Directorio, todo e 1 Cuerpo diplo­
mático 3r personas conocidas de la sociedad. 

La colonia norteamericana residente o de 
paso en Madrjd, que e-s muy numerosa, estaba1' 
bien representada. Exceden de. 150 los norte­
americanos que actualmente viven en la ca-, 
pi ta l . 

A los sones ruidosos del «Jazz-band» de ne­
gros de «Las Acacias>' de París , bai lóse durante 
toda la tarde animadamente. Yesos mismos 
homares de color regalaron luego a la concu­
rrencia con algunas canciones sentimentales de 
su país. . 

Sirvióse en el comedor una, esp léndida ma- . 
rienda, en la que no faltaron los emparedados 
de pavo, propios de la festividad. 

A l día siguiente, por la noche, se celebró en 
lá Embajada de Norteamérica una comida en 
honor de S. A . R. la Infanta doña Isabel, a la 
que asistieron el duque de Alba, el embajador 
de los Estados Unidos en Roma y su señora, de 
paso en Madrid, y otras personalidades norte­
americanas. 

sasa dl@ i o s s®saoj?@s 
ñ® Tsarnaana 

El decatfo del Cuerpo consular americano, 
don Emique Trauman, obsequió recientemehte 
con un te a los representantes consulares del 
Centro y Sur de Amér ica . 

La bella señora de Trauman y su encantadora 
hermana hicieron los honores a sus invitados 
con. la distinción habitual en ambas damas. ' 

http://Alvarez.de


F I E = S T A E S P A R O L A 

E N E L D ( A D E L A C O N C E P C I Ó N 
(A la dulcísima e inmortal memoria de mi 

angélica hermana María de la Concepción 
Blanca Isabel.) 

BllililllllllIi|ON San Bernardo quiero decir aquí: 
~ «que no hay nada que me agrade 
g tanto como hablar de la Virgen», 
M y, sobre todo, cuando hablo de 

g = EHa en el misterio de su glorifica-
l̂lilllllilillllllllll̂  eión inefable, y en el misterio de 

su singular pena; quiero decir, cuando hablo de 
su Concepción Inmaculada, y de sus Dolores 
indecibles, las dos advocaciones mañanas que 
más- me conmueven, y que más amo. De ese 
Dolor, de ese augusto Dolor de la Virgen, he 
dicho algo en alguna parte, al llegar, en la dulce 
primavera, el Viernes de Dolores; de esa gloria 
excelsa de María Inmaculadâ  toda pulchra, 
quisiera decir a'go ahora, al llegar la fiesta de 
la Concepción, en los días tristes del invierno. 
Y yo recuerdo, hablando de esto, lo que me dijo 
hace añoá̂  en un desfalleciente crepúsculo ves­
pertino, una bella y querida alma, en la víspera 
de este hermoso día, quem fecit Dominus, ma­
ñano y español—es¡)añol^ sobre todo encomio— 
cuando oíamos juntos el religioso rumor de las 
campanas de la iglesia de San Francisco el 
Grande, sonando en las vísperas de esa fiesta: 
«mañana, el cielo estará más puro y más azul, 
el aire más tibio y aromado, los rostros de todos, 
más alegres, y el alma más. contenta y esperan­

zada, en medio de sus penas». Lo mismo que me 
decía mi madre, en aquellos inolvidables, eter­
namente inolvidables días de la Purísima, en 
mi hogar paterno, de la Ciudad triste. Sí, es 
cierto, 

que el aire se serena, 
y viste de hermosura y luz no usada, 

como cantó Fray Luis de León en su oda a Fran­
cisco Salinas; y que el cielo se muestra más ra­
diante v más puro, a las miradas de los dolientes 
desterrados filii Eva;; y que la tierra parece 
exultarse y estremecerse de gozo, cual si escu­
chase ahora el angélico surrexit\de la Pascua; y 
que una alegría tiernisima hinchere,! aliga, y 
rebosa de ella, haciéndonos sentir el empujón 
de las lágrimas, al sonar la marcial diana }' las 
salvas Reales, en ese día esperado y bendito, 
«cuyo recuerdo—así decía yo en un discurso de 
la Purísima, en mis veinte años — , hará, palpitar 

• a los muertos, en el fondo de sus tumbas ya 
olvidadas»; el día todo aztil , el día por excelen­
cia de la Virgen, de la Rosa del Campo, y azu­
cena de los valles y entre espinas, la toda her­
mosa, porque n i la m á s leve sombra de man ¡día 
hay en el la; huerto cerrado, fuente de huertos, 
pozo de aguas vivas qne corren del Monte Lí­
bano; la m i paloma, la m i perfecta, Aquella^a 

• quie^i las dulzuras aman, y cuyo nombre es 
oriental aroma derramado, la Stmnamita del 
fragante y epitalámico Cantar de Cantares. 

¡Día déla Purísima! ¡Día santo, día glorioso 
de la Purísima! ¡Día esperado con ardiente an- • 
helo, entre todos los días del año; día añorado, 
después de que él se va, con profunda, con in­
mensa melancolía, que tiene algo de la melan­
colía del mal de amor! ¡Cómo puedo decir yo, 
cuando ese día adviene, aquellas palabras que 
Chateaubriand dijera una tarde, en'las orillas 
del Lido veneciano! E l viento que sopla sobre 
¡ni cabeza, viene a veers de una r ibera f e l i z . . . 
Porque en este día de la Purísima se secan sú­
bitamente—, ¿no es verdad?—, y cual per un mi­
lagro, en los ojos de los que nunca han cesado 
de llorar, todas las lágrimas; y se truecan, como 
por obra y arte de encantamiento, en inocentes, 
en sencillos, en efusivos júbilos, todos los más 
grandes dolores de la vida. ¡Es el día, es la 
fiesta, la singular fiesta, del amor bueno y de 
las mejores esperanzas de nuestro pobre cora­
zón de carne! ¡Es el día de la glorificación, de 
la célica apoteosis, más encumbradas e inaudi­
tas, de una humana, de una terrena criatura, 
preservada, ¡ella sola!, de la culpa adámica de 
origen, desde el primer instante de su ser; el 
día de los hosannas bíblicos, y de los homenajes 
más insignes a la Virgen sin sombra de mancilla, 
a la Madre del Verbo Unigénito, y Madre tam­
bién nuestra. 

¡Qué pobre el pensamiento humano, especial­
mente mi propio pensamiento; qué paupérrimo 
y qué ipútil el verbo de los hombres, para decir 
lo que la Virgen es y represeiata!... Santo To­
más de Aquino, el razonador más grande, tal 
vez, que ha venido a la tierra, el Maestro, el 
oráculo de la dogmática cristiana, después de 
haber sondeado con mirada realmente querúbi­
ca, los misterios del mundo sobrenatural, o de 
la Gracia, dice que hay en él tres milagros, por 
tan excelsa suerte divinos, que fué la realiza­
ción de ellos, comĉ  el supremo esfuerzo de la 
omnipotencia de Dios. El primero de esos mila­
gros, es la Encarnación inefable del Verbo. El 
segundo, la maternidad divina de una Virgen. 
El tercero, la visión clara e intuitiva de la esen­
cia misma de Dios. 

Toda eres, amiga m í a , hermosa, y f a l t a no 
hay en Tí; como de la Virgen dice, prefigurán­
dola, vaticinándola el'Re}7 Sabio por antonoma­
sia, en el Capítulo IV del Cantar. iCóxno, pues, 
no ha de alegrarse y palpitar de gozo la tierra, 
cual tierno cervatillo, y la porción más noble 
de las almas, que sobre ella alientan̂  en la fiesta 
de la Concepción Inmaculada, si lo que se con­
memora y. celebra en el día este, es el triunfo de 
la pureza y de la santidad, casi i n f in i t a , según 
dice el Doctor Angélico, en su Summa Theolo. 
gica—, 3.a; 37, 5,—de la luz esplendorosísima, 
cual célica, de la ideal belleza, del alto hechizo, 
de lo incontaminado, de lo cándido, de lo ama­
ble, de lo divino, aquí en los confines de nuestro 
bajo mundo, donde todo manchado está, donde 
los terrenales encantos, los más' subidos, duran, 
¡ay! lo que la flor del heno, v son como pálidos 
crepúsculos, en faz de las lejanías paradisíacas, 
las más bellas auroras, que saludan y cantan con 
sus cánticos del destierro, colgadas sus arpas de 
los obscuros sauces , los hijos del hombre; y 
no hay rosa que no tenga espinas, y que no se 
marchite tristemente, y no hay sol que no pa­
dezca eclipses y desmayos, y no hay cielo que 
no se empañe con alguna nube, y no hay nacido 
de mujer que no pueda repetir, que no repita, a 
la continua, las dolientes palabras del Rey Pro­
feta, en el Salmo 50, Miserere: «Mira, que fui 
engendrado en iniquidades, v.que en pecado me 
concibió mi madre?» 

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIÍIIIJIIM 

| Por el Rey y por' la Patria hemos | 
| de luchar cuantos sentimos el orgu- | 
| lio de ser monárquicos y españoles. | 

España es nuestra madre. El Rey, | 
I la ga ran t í a dé su bienestar y de su | 
| progreso i | 
1 ' VIDA ARISTOCRATICA, cuyos \ 
| ideales de religión, patriotismo y | 
| monarquía son bien conocidos, se | 
| asocia de todo corazón al homenaje, | 
| que debemos llamar nacional, ren- | 
| dido en estos días por España a la !_ 
I augusta figura dé Don Alfonso X I I I , '"ií 
5iiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim 

se 

;ASA BALDUQUE 

Bombones selectos—Marrons 

Glacees—Caramelos finos. 

Cajas para Bodas 

S A L O N D E T E 

S e r r a n o , 2 8 

Sí, sí... Hay algo que en nuestra pobre tierra, 
erizada de culpas e ignominias, no está man­
chado. Hay algo que entre tantas sombras, res­
plandece, apaciblemente, con gloriosa lumbre 
ultratelürica. Hay algo que en la inmensa y 
pavorosa necrópolis del espacio y del tiem ­
po, donde acaban misérrimamente todos los 
hechizos, los más loados y codiciados de este 
mundo, fulgura sobre tantas y tantas hórridas 
desolaciones, cón eterno y peregrino encanto 
ideal. Hay algo divino, en verdad divino, aquí 
donde todo es humano, ¡siempre humano! Hay 
una Madre cuya .maternidad no reconoce límites 
ni ocasos, en medio de los dolorosísimos eclip­
ses de las dulces y dilectas maternidades que se 
van de la tierra, dejando muchos huérfanos en 
ellá1. Hay algo tan casto, tan bello, tan arroba­
dor y-amable, y tan excelso, que hace hermosa, 
y grata, deseable la vida, que reconcilia a uno 
con ella, a pesar de los duelos y de las tristezas 
r'e la actual hora, «cuando tantos pugnan por 
resucitar las vergüenzas del Paganismo antiguo», 
como escribió Pío X al obispo de la Rochela, 
monseñor Camus, en carta del II de enero 
de ICKÓ. Y ese algo, tiene un nombre..., el más 
dulce, el más consolador, el más amado nombre 
que pronunciaron mis labios infantiles; y que 
siguieron pronunciando mis labios, cuando fui 
adolescente y joven, y que pronuncian en mi 
edad de hombre: ¡María . ' El nombre que he 
pronunciado siempre con más ternura, junto 
con el de mi buena madre de la tierra; y el que 
quisiera tener en mis labios, con el de Jesús y 
el de José, en el postrer instante de mi vida; 
¡ M a r í a ! ¡ M a r í a ! . de quien dijo San Agustín, 
«que si la llamásemos el retrato de Dios, de ello 
es digna»; / Amr¿a/,_ Virgen Inmaculada, bendita 
entre todas las mujeres, «alabada, amada y en­
salzada—, diié con Cómbalo^ en la Conferencia 
VIH del libro Grandezas de la Virgen Sant í s i ­
ma—, ahora y siempre, por las legiones de án­
geles que rodean su trono, y a la que ruego que 
quiera recibir de mis labios y de mi corazón 
unos homenajes qué yo deseara que fuesen 
dignos de sus merecimientos y de su gloria.» 

Así, ¿cómo no esperar con tierno anhelo, aho­
ra, como lo esperábamos en los días aquellos, 
ya lejanos, este día bendito? 

Y si pai-a tudas las almas de quienes María es 
Madre, .tiene esta fiesta suya, dei 8 de diciembre, 
encantos y recuerdos perdurables, ¡cómo los 
tiene para el alma que esto vá sintiendo y escri­
biendo, y q\ip en este instante lo- evoca y re­
vive, con pasión dulcísima! ¡La glande, la lumi­
nosa alegría de las fiestas de la Concepción en 
mi hogar paterno, cuando nos vivían todos, y 
todos parecíamos rivalizar, en los f miliares 
ágapes de elias, ensanchados los senos del espí­
ritu, en un duelo amoroso y porfiado de amor 
mutuo, y de amor y devoción a la Virgen Madre, 
\' en ingenuidad, en ternura, en limpieza de 

, sentimiento, que florecía a cadri instante, ya 
tímido, y casi balbuciente, ya bullicioso y efu­
sivo, desbordado, cual si el aliento de una 
fecunda e inmarcesible primavera estuviese 
creando o renovando dentro de nosotros todas 

ŝ las más gentiles y bizarras floires de la poesía de 
Spun hogar cristiano, tan distinto de la mayor 

parte de los hogares modernos, cri-tianos de 
nombre, y nada más que de nombre!... Y por 
eso procuro siempre, al llegar este día de la Pu­
rísima, que todos esos queridos recuerdos se 
transformen en benditas realidades, en mi hogar 
de la Corte... Yo quiero saludarla, mañana, al 
alborear el día, con los versos que Dante Ali-
ghieri puso en labios de San Bernardo... 

Y luego, al venir la noche, y al tocar yo en el 
piano las viejas canciones que amó tanto mi 
padre, o el hermosísimo 3̂  emotivo Bendita sea 
t u pureza, del egregio maestro de capilla Olleta, 
—¡ruiseñor sagrado! — habré de decble aquellos 
otros versos del Maestro Joseph de Valdivielso, 
en su «Auto famoso de la descensión de Nuestra 
Señora en la Iglesia de Toledo»: 

Después de haberos visto, ¿qué me queda 
en la t ier ra que ver, oh beldad alma? 
Hasta'volver a veros, ¿con qué pueda 
los ojos consolar, quietar el alma9 

ADOLFO DE SANDOVAL 



D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 
ENRIQUE CASAL (LEON-BOYD) 

Año V. — Núm. 130 
j o Noviembre 1924 

Én el Palacio de los Príncipes de Hohenlohe Langenburg rema y triunfa 
la bell ísima "Pimpinela". Con sus juegos y con sus risas, la Pnncesita 
Marfa Francisca inunda de alegría un noble hogar que creó el amor. 
VIDA ARISTOCRATICA se honra publicando, en su primera pagina, 
v este encantador retrato de la Princesita. 



L A V I D A D E S O C I E D A 
ll®s7 i)irí!ím<i® di® ^ s p a s a ® . 

Entre los decretos firmados recientemente por 
Su Majestad el Rey figura uno por el cual se ha 
concedido la Grandeza de España a la distin­
guida y caritativa señora doña María Josefa Ar-
güel les y Díaz , marquesa de Argüel les . 

La honrosa merced ha sido una merecida re­
compensa para la generosa dama, que tantas 
nobles obras de caridad ha realizado, asocián-
dose'con esplendidez digna del mavor elogio a 
empresas tan generosas como la de los Sanato­
rios y Dispensarios antituberculosos, la Ciuz 
Roja y otras obras benéficas y de cultura. 

En su residencia de «La Huer ta» , una de las 
más suntuosas de Madrid, ha sido obsequiada 
la sociedad madr i leña con magníficas fiestas. 

El t í tulo de marqués de Argüel les , al que se 
une ahora la Grandeza de España, fué creado 
en 1897, l levándolo la distinguida dama des­
de 1900. 1 

Cuantos tienen "1 gusto de tratar a la mar­
quesa de Argüel les y conocen sus ob^as de ca­
ridad han celebrado esta justa concesión. 

A las muchas enhorabuenas que la ilustre 
dama ha recibido con este motivo, unimos la 
nuestra muy cordial. 

M«g"®©'ál i?®©)!® a l a smm ŝ-
: : s?S3® d® Jksrfegagia : : 

Su Majestad el Rey ha concedido a la señorita 
Cristina de Arteaga la cruz de la Orden de A l ­
fonso X I I , creada para premiarTméri tos litera­
rios, científicos y artísticos. ; i 

La honrosa merced es en este caso una justa 
recompensa, t i l caso de una señorita pertene­
ciente a la más alta clase de la sociedad, que a 
los regalos de una vida brillante, entre los ha­
lagos de la fortuna, prefiere el estudio y el t ía-
bajo, es realmente extraordinario. 

La vida académica de Cristina de Arteaga es 
una serie de triunfos. Graduada de bachiller a 
los quince años de edad, licenciada de Filosofía 
y Letras, sección de Ciencias Históricas , a los 
diez y ocho, premio extraordinario de la Licen­
ciatura, hállase hoy pendiente de^la presenta­

ción de la tesis doctoral para alcanzar el supre­
mo grado universitario. 

La señorita del Infantado es poetisa de inspi­
rado estro, y una excelente oradora, que viste 
con una forma impecable las sutilezas del inge­
nio y de la ciencia. Sus éxitos han sido varios, 
figurando entre ellos los que obtuvo en el Con­
servatorio de Madrid, en uno de los primeros 
actos públicos organizados por la Confedera­
ción de Estudiantes Católicos; en el mitin fe­
menino del Colegio del Sagrado Corazón de 
esta Corte; en la asamblea de la C. de E. C. 
de Zaragoza, y en la fiesta de Santo Tomás , 
en el teatro Español . 

En la actualidad prepara'un tomo de poesías 
y trabaja sobre documentos del archivo familiar 
en la tesis doctoral. 

A las muchas felicitaciones que la señori ta 
de Arteaga ha recibido de la sociedad madrile­
ña, unimos la nuestra muy cordial. 

M f . C a s t c r ®afl M a f i r M . 
Durante unos días ha estado en Madrid, alo­

jándose en el Palacio del duque de Alba, el fa­
moso egiptólogo inglés Mr. Howard Cárter, des­
cubridor de la tumba de Tut -Ank Amen. 

Mr. Cárter ha dado dos notabil ísimas confe­
rencias,—una en la Residencia de Estudiantes 
y otra en el teatro Fo italba,— sobre sus traba­
jos de excavación en el Valle de los Reyes; y 
ambas conferencias, auxiliadas por un sin nú­
mero de proyecciones, han constituido un acon­
tecimiento para el públ ico culto de Madrid. 

En honor de Mr. Cárter se han celebrado di­
versos actos. El embajador inglés y Lady Rum-
bold le obsequiarr>n con una comida en la Em­
bajada. Y al día siguiente el duque de Alba 
abrió su palacio para ofrecer al ilustre egiptólo­
go un banquete espléndido. 

: ; : Wm. <e®sas®3® : : : 
Nos hemos sorprendido gratamente al visitar 

la Exposición de selectísimas frutas españolas, 
contenidas en artísticas cestas de fino bambú , 
adornadas con el más depurado gusto, que la 
Confitería de San Luis ha tenido, con ocasión 
próximas fiestas de Navidad. 

No olvidéis que esta casa se halla situada en 
Hortaleza, 2. Esquina a Gran Vía. 

ümi (gasa (ffl® 1®§ üs"®ga di® 
:BmH®s%(Bs ®I® (Qisiijjaai®, 

El Cónsul del Pe rú en Jerez y la señora de 
Gut iérrez de Qui ano han dado un te en su re­
sidencia de esta Corte en honor de S. A . R. la 
Infanta Doña Paz y de los Príncipes de Baviera, 
Pilar, Augusta, Luis Fernando y Adalberto. 

La reunión fué muy agradable y sus Altezas 
después de saludar a las personalidades allí 
reunidas, pasaron al comedor, sentándose a la 
mesa con el señor Patriarca de las Indias, Minis­
tro del Perú señor Leguía , Doña Blanca de'Bor-
bón que acompañaba a SS. A A . , Marqués de 
Pilares y el dueño de la casa. 

Se sirvió espléndida merienda, mientras la 
amable señora de Gutiérrez de Quijano con­
versaba con sus amigos, hasta que las personas 
reales salieron del comedor y entraron los de­
más invitados. 

La concurrencia fué muy selecta figurando 
entre ella el Ministro de China señor L iou . secre­
tario de dicha Legación; señora de Bergius, 
consejero de Suecia, y sobrina señori ta de Cas­
tro Feijoo; Condes de Michelángeli , Agregado a 
la Embajada del Pe rú en la Santa Sede; señora 
y señoritas de San Ojeda, Condesa de Baynoa, 
Marqueses de Vista Alegre, Secretario de la Le­
gación del Perú y notable poeta señor A b r i l de 
Vivero; Marquesa de San Germán , señoras y 
señorita de Azara, señorita de Solís Barranco, 
señora de González-Llana, señora de San Bar­
tolomé, señoritas de Roig, de Gaviría y de La 
Casa, Conde de Barberana, cónsul General del 
Perú en Madrid., Conde de Campo-Giro, Con­
desa de Buena Esperanza, Condesa viuda de la 
Torre de San Braulio, Conde de los Corbos, se­
ñoritas de Perales y de Figueras, señores Tier­
no, de Azara (Jesús), Parra, y de Azara (Juan). 
La Pianista Llisó y el violinista Roberti acom­
pañaron al señor de Quijano, quecantó algunas 
romnnzas mereciendo felicitaciones de SS. A A . 
lo mismo que la señora de Gutiérrez de Qui­
jano por sus maravillosos bordados y pinturas 
que la consagran como verdadera artista. 

Illlllllllllllllllllillllllllllllllllllllilll 

ESLAVA.—Cuando empieza la vida, por Ma­
nuel Linares Rivas. 

Pocos autores españoles se preocupan ahora 
de llevar ideas al teatro. No obstante, surgen 
en la existencia diaria mult i tud de problemas 
psicológicos y de moral social dignos de que los 
comediógrafos los aborden y pongan sobre su 
cañamazo el tejido de una comedia. El pontífice 
de esta clase de dramática lo fué Dumas (hijo), 
algunas de cuyas obras se ven con gusto todavía. 

En este primer cuarto del siglo xx , que ya 
está terminado, el autor dramát ico español que 
más ha seguido esa tendencia de las piezas de 
tesis, }' de las que se escriben a base de opinio­
nes filosóficas y sociales, más o menos verdade­
ras y acertadas, es Linares Rivas. En las histo­
rias de la literatura española que estudien nues­
tro 5 nietos se inser tará entre paréntesis de una 
o dos líneas a, renglón seguido de los t í tulos de 
las comedias escritas por Linares, la tesis o la 
doctrina que en cada una de ellas se sustenta y 
que viene a ser como su divisa y razón de vida. 

No se parece Linares Rivas, cuando se pone 
a éscribii* comedias, a esos aficionados a la elec­
tricidad, que examinan la instalación de una 
casa particulaiysin irse más allá de la puerta de 
la escalera, y .a quienes escapan, los fenómenos 

de los cables del subsuelo y de la central donde 
están las dinamos. Nuestro autor va siempre al 
origen de los sentimientos e ideas que dan valor 
a la vida y que se encuentran a disposición de 
todo el que quiera estudiarlas en los libros de 
filosofía. La filosofía guarda el por qué de 
cuantos actos, costumbres, sentires y caracteres 
nos encontramos en el mundo; es como la central 
eléctrica de nuestra vida moral y social. Los 
autores como Linares, que estudian los proble­
mas de la sociedad desde su nacimiento hasta 
su pleno desarrollo en la práctica, llevan en todo 
momento muchas probabilidades de acertar y 
seguir una carrera dramática de triunfos. Mu­
chos y muy legít imos ha tenido ya el señor 
Linares Rivas y muchos tendrá en el porvenir. 
Se lo deseo de todo corazón, dada la amistad 
leal y verdadera que le profeso. 

Cuando empieza la vida, que ha estrenado en 
Eslava Catalina Bárcena y la compañía de que 
es ella primera actriz, es una comedia cuya 
razón de ser y base doctrinal pu Jieta resumirse 
en el siguiente enunciado: «La vida empieza 
para los enamorados en el instante de conocerse 
y el juramento de fidelidad mutua, piedra angu­
lar del matrimonio, no tiene carácter retroactivo 
ni puede referirse nunca, por consiguiente, a los 
años y los ^ías en que no conocíamos siquiera 
a la persona que comparte nuestro hogar y 
nuestro cariño». La falta cometida por una mu­
jer en un matrimonio anterior, pudo importar a 
su primer marido, pero no al segundo, si a éste 
no le ofendió j a m á s , y por añadidura le quiere 
con todos sus sentidos y potencias. Este caso, 
que la sabiduría popular ha hecho suyo con el 
proverbio «lo que no es en mi año no es en mi 
daño», ha servido al señor Linares Rivaas para 
escribir una de las comedias más lindas y mejor 
pensadas que han salido de su p luma/" 

Valeria, que era una viudita muy guapa y muy 

inteligente, cuando se casó con Luis Antonio 
Camponaraya, tuvo en su primer matrimonio 
y en los primeros meses de viudez, un desliz con 
Pedro Roblan La aventura pasó. Se borró en su 
alma el amor culpable, y desde que es mujer de 
Camponara3'a, Valeria no ha pensado más que 
en complacer a su marido y en formar con él un 
matrimonio feliz. Pedro Roblar, por su parte, 
se ha casado con Dominica, que también le 
adora. El suyo es otro modelo de hogares. Un 
accidente fortuito en la terraza del Kursaal de 
San Sebast ián hace que Luis Antonio se entere 
de aquella falta de su esposa. Cuatro vidas feli­
ces están a punto de naufragar yrperderse en el 
dolor. Habrá un desafío entre Camponaraya y 
Roblar, meticulosamente arreglado por el señor 
Araci l , tipo delicioso de padrino de duelos que 
ha escrito un código del honor y un reglamento 
para estos lances. Tras escenas compuestas con 
insuperable maestr ía , triunfa la lógica de Vale­
r i a . Si su vida y su honra no eran de Luis An­
tonio al cometer su pecado, ¿por qué la acusa 
ahora su marido.-' La vida de ambos empezó en 
el momento de conocerse, y solo entonces se 
inician los derechos del varón y las obligaciones 
de la mujer. 

Hay en la nueva obra de Linares—muy bien 
interpretada por la compañía de Martínez Sierra 
y presentada con buen gusto y gran lujo en el 
escenario de Eslava—ingenio de la mejor espe­
cie, conocimiento de la vida contemporánea y 
de las ideas que la dan forma v contenido, ha­
bilidad teatral, sentido de las desgracias huma­
nas y la marca de un dramaturgo completo con 
corazón, cabeza y el talento bastante para en­
volver a veces lo más augusto y fundamental de 
la vida del hombre en las apariencias frivolas de 
un diálogo todo finura que se escucha con el 
mayor deleite. 

Luis ARAUJO-COSTA 



R E S I D E N C I A S R E A L E S 

EL PALACIO Y EL PARQUE DE WINDSOR 
I p I i l l l B I I I ^ nos ocupa-

1 mos, con el debido deteni-
| miento, del Palacio Real de 
J Westminster, describiendo 

l'lllllllllllllilillllll^ su estancia y haciendo su 
historia. 

No es este, sin embargo, el único Pa­
lacio que la corte inglesa suele 
tener por xesidencia. Con él 
comparte las preferencias de 
lo» Soberanos británicos el de 
Windsor, situado en el pueblo 
de este nombre, cerca de 
Londres, a orillas del Támesis 
y en el condado de Berks. 

^Windsorl Este nombre es 
hoy representativo en la Corte 
de Inglaterra. La casa reinante 
en la Gran Bretaña e Irlanda 
es la antigua de Sajonia-Co-
burgo y Gotha; pero al surgir 
la guerra, por razones fáciles 
de comprender, fueron renun­
ciados esos títulos, y en virtud 
de una declaración del Con­
sejo privado de 17 de Julio de 
1917, adoptó el Rey el título 
de Windsor como represen­
tante suyo, de su casa y de su 
familia. Para ello se tuvo eri 
cuenta el nombre de este Pa­
lacio por ser el más antiguo 
de la Casa Real, que unía, además, la 
"circunstancia de haber sido la morada 
preferida por la vieja Reina Victoria. 

En este Palacio pasó ella muchos años 
de su vida y eso sólo es suficiente para 
que los Soberanos ingleses la miren con 
especial cariño. 

El pueblecito de Windsor, en cuyos 
alrededores se eleva el castillo, está a 
unos treinta y seis kilómetros de Lon­

dres. Yendo por ferrocarril, se toma el 
tren en la «Waterloo Station» y se llega 
a Windsor media hora después Antes 
del castillo se halla el famoso colegio 
de Eton, en el que algunos distinguidos 
jóvenes españoles se han educado. 

Todo el Palacio de Windsor es de 

Estatua de Enrique III en el parque. 

El Palacio de Windsor. Puerta de Enrique VIII. 

piedra, y los muros exteriores formados 
de piedrecillas menudas; está limpio y 
muy cuidado. En estos últimos tiempos 
se han invertido en la conservación del 
Palacio cerca de 22 millones de pesetas. 

Fué construido el castillo por orden 
de Guillermo el Conquistador y reedifi­
cado en el reinado de Eduardo I I I , según 
los planos de W . de Wykeham, que fué 
luego Obispo de Winchester. 

Carlos I I y Jorge IV lo 
ampliaron y dicha queda la 
reforma que recientemente 
sufrió, 

Una dí las más hermo­
sas partes del Palacio es la 
capilla de San Jorge. Esta 
capilla debe su fama a ha­
ber sido fundada en ella 
por el Rey Eduardo I I I , en 
1349, la Orden de la ja-
rretiera. 

El castillo comienza a vi­
sitarse por el salón de au­
diencias de la Reina, donde 
se ve un magnífico techo 
pintado por Verrio y en las 
paredes tres preciosas tapi­
cerías de los Gobelinos, 
que representan la historia 
de Ester. Se pasa luego a 
una sala, llamada de Van-
Dyck, por la profusión de 
retratos que allí se conser­
van del gran pintor. 

En la sala de Lucarelli, 
que está a continuación, se 
ven los cuadros de este ar­
tista, entre ellos paisajes y 

los retratos de los tres Jorges primeros. 
En la gran escalera se contempla una 

estatua colosal de Jorge IV. 
El «Waterloo Chamber» es un come­

dor de treinta metros de largo por ca­
torce de ancho y está adornado con 
multitud de retratos y esculturas. Pá­

sase luego al salón del Trono, 
amueblado al estilo de Luis X V I 
y con magníficas arañas de 
cristal. Cubren las paredes ta­
pices de los Gobelinos, en los 

H ' que se representa la historia de 
Jason y de Medea. El jar rón 
de malaquita, que se eleva al 
extremo de esta estancia, fué 
regalado por el Emperador Ni­
colás a la Reina Victoria. 

La sala de guardias conserva 
hermosas armas y armaduras 
antiguas. 

Son extraordinariamente no­
tables las colecciones pictóri­
cas del Palacio de Windsor, 
con las cuales se puede formar, 
sin más documentos, la histo-

• ria de la Monarquía inglesa. 
Tales son las principales es­

tancias. Fuera del Palacio se 
extiende un inmenso parque, 
en el que está emplazado el mo­
numento que la Reina Victoria 

dedicó a la memoria de su esposo el 
príncipe Alberto. 

En esta misma parte del Parque, si­
tuada al Este y al Norte del Palacio, se 
halla el cenotafio de la Princesa Alicia. 
El Támesis atraviesa, un poco más allá, 
la bella posesión. 

No lejos se encuentran dos villas que 
han sido, en diferentes épocas, residen­
cias de recreo de las personas reales in-

numento a la Princesa Carlota en la capilla de San Jorge. 



La sala de Waterloo, una de las más Importantes estancias del castillo. Magnífico coro de la capilla de San Jorge. 

glesas: Adelaida - Lodge y Frogmore-
Lodge; esta última, frecuentada mucho, 
en otro tiempo, por la duquesa de Kent 
y aún por la misma Reina Victoria. 

A l Sur del Palacio y de la inmediata 
población de Windsor se extiende la 
parte principal del parque. Su arteria 
principal es el Long Walk, magníficd. 
avenida de olmos, de cuatro kilómetros 
y medio de longitud, que va en línea 
recta desde la puerta de Jorge IV al 
Snoiv f i i l l , colina coronada por una es­
tatua de Jorge I I I , debida al arte de 
Westmacott, Un camino que, al final, 
parte de esta avenida, conduce, pasan­
do cerca de Cumberland Lodge, al Vir­
ginia Wuíer, que es un lago artificial 
creado en 1746 por el duque de Cum­
berland, para sanear aquellos alrede­
dores. 

Paralela a la gran avenida corre otra, 
llamada Queen Anne's Ride que condu­
ce a Ascot, lugar famoso por sus re­
uniones deportivas, que se celebran to­
dos los años en el mes de Junio. 

A diez minutos,—en ferrocarril,—del 
puente de Windsor, se halla, como antes 
dicimos, el Colegio de Eton, fundado en 
1440 por Enrique IV, en el que reciben 
educación unos novecientos muchachos 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • 
• • 

\ ALBORADA GALLEGA : 
J Ya la aurora despunta en el oriente * 
J con su luz matizada de oro y plata * 
• y en el gris horizonte se dilata J 
J formando un semicírculo fulgente. J 
X Snrge el Sol como un globo incandes- * 
X (cente j 
X difundiendo en el cielo la escarlata J 
J y en el agua plateada se retrata, J 
J un iris reflejando vagamente. J 
X Ante su luz, dis ípanse las sombras J 
X fantást icas, difusas y sombrías , J 
X tomando aspecto, formas y colores. J 
X Y entre el bello paisaje, las alfombras J 
X que forma el valle, báñanla las r ías X 
X que corren entre el césped y las flores. X 

\ A / A O R I N F I N I T O \ 
X Del pasado.. . X 
• En el celaje azul de su mirada X 
• reflejo de su alma encantadora, X 
• encuentra el alma mía que la adora • 
• un cielo de ventura no soñada. X 
• Y en su arcano enigmát ico , extasiada, t 
• hál lase mi alma contemplando ahora X 
• toda la poesía arrobadora l 
t del infinito, en ella concentrada. • 
• . Nada encuentra en el mundo fuera de í 
x (ella) : 
• sino hast ío , dolores y quebranto... 
• Ella al mundo robó la poesía. • 
** Y no bril la la luna, ni la estrella, • 
• n i perfuma la flor, ni encuentra encanto • 
• fuera del alma suya, el alma mía; t 
** ALFREDO RENSHAW DE OREA. • 
• • 
• • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

pertenecientes a las familias más ricas y 
distinguidas de Inglaterra. 

Como hemos dicho antes, en el Pala­
cio de Windsor suelen pasar tempora­
das los Soberanos británicos y sus hijos. 

Windsor, representativo de la Familia 
Real inglesa, fué uno de los primeros 
sitios visitados hace un par^de años por 
nuestros Soberanos, con ocasión de su 
viaje a Inglaterra. Por sus espléndidos 
jardines pasearon y en sus señoriales 
estancias convivieron durante algún 
tiempo con los^Reyes'británicos. 

Seguramente, én t re los recuerdos que 
conserven de aquel viaje, figurará como 
preferido el de aquellas horas pasadas 
en Windsor, bajo las bóvedas que pre­
senciaron los primeros juegos de aquella 
Princesita Ena, a quien el destino había 
designado para Reina de España. 

¿Quién había de decir entonces a la 
vieja Reina Victoria, que su augusta 
nieta iba a reinar, en otro país, precisa­
mente con su mismo nombre? 

Y aquí en España, este es pronuncia­
do, refiriéndose a nuestra Reina, con 
tanto cariño y con tanto respeto, por lo 
menos, como en Inglaterra lo es cuando 
aquellos patriotas hablan de su famosa 
Soberana. 

Explanada del jardín de Windsor ante la fachada Este del castillo. Exterior de la capilla de San Jorge y la Torre circular. 



UNA FIESTA INFANTIL 
s e ñ o r a D.a M a r í a L u i s a M a . 

g drona de Alfonso es una 
1 dama distinguida cuyos ra-
g tos de ocio gusta de dedicar-

lllllllililllllllllllillllll- lós a las tareas literarias en 
las que obtiene frecuentes éxitos. Uno 
de estos, y no de los más pequeños, es 
el conseguido con la re­
presentación de u n o s 
cuentos en los que las 
ideas de Dios, Patria y 
Hogar resplandecen so­
bre toda otra con gene­
roso afán moralizador. 

Esta representación 
de sus cuentos «La vuel­
ta^, «El té de las cinco» 
y «Como en el cine» tu­
vo lugar días pasados 
en su casa-palacio de la 
calle del Marqués de 
Cubas, ante un impro­
visado escenario cuya 
decoración formábanla 
rojos damascos. Y allí 
los pequeños artistas 
Amelia Corao, Rosa de 
la Vega, Lucia B a 1 a-
guer, Eduardo Sampe-
dro y Victoriano López 
hirieron gala de sus es-
cepcionalesaptitudespa-
ra el arte escénico, cose­
chando muchos aplausos. 

Presenta una de las fotografías corres­
pondientes a esta crónica uno de los mo­
mentos de la simpática fiesta dada por 
María Luisa Madrona de Alfonso que 
reunió en su casa niños de obreros y de 
aristócratas para ofrecerles la represen­
tación de sus cuentos. Son estos verda­
deras enseñanzas morales presentadas 
bajo un aspecto completamente nuevo, 
pues huyendo de lo fantástico y de la 
aridez de la conferencia, contienen un 
fondo educativo, que revestido de ame­
nísima forma tanto en el 
diálogo, lleno de primo­
res literarios, como en la 
narración de encantado­
ra sencillez, lleva a las 
almas infantiles la semi 
lia de los más altos de­
beres de la humanidad; 
mucho provecho haría a 
ésta la ilustre escritora 
dando a conocer fuera 
de sus salones tan mo-
ralizadoras doctrinas. 

La eminente y distin­
guida señora doña Ca­
silda Vela demostró una 
vez más sus excepcio­
nales aptitudes de in­
comparable actriz le­
yendo de un modo ad­
m i r a b l e e l c u e n t o 
«COMO EN EL CINE» 
a cuya mímica dieron 
excelente interpretación 
los actores de la compa­
ñía infantil. 

Como fin de fiesta la artista de la ci­
tada compañía, Rosa de la Vega, cantó 
canciones cubanas, letra y música de 
María Luisa Madrona de Alfonso. 

Presidieron la función las encantado • 
ras niñas de los condes de Vallellano, 
con las que vimos también en el impro-

Un momento de la representación infantil; 

visado palquito, a la gentil María Pie­
dad, hija de los marqueses de Mira-
valles. 

Concurrieron, además, la duquesa de 
Rivas, la condesa de Vallellano, la mar­
quesa de Miravalles, señoras y señoritas 
de Sagredo, Carrasco, Vérgez, Anduaga 
y Ramírez de Saavedra, Salomé Núñez 
Topete, Casal y Chapí, Urgoiti y otras, 
y señores Vázquez Camarasa, Magistral 
de la Catedral de Madrid; monseñor Gó­
mez, capellán de la Nunciatura; don Fé-

m * 

Grupo de niños que asistieron a |a s impática fiesta. 

lix del Campo, Casal, Urgoiti (don José) 
Retortillo, Escribano, etc. 

Se sirvió un espléndido té y merienda 
a los niños y tanto la señora de Alfonso 
como la marquesa de O'Gavan y la ma­
dre e hijos de la primera, atendieron a 
los invitados con su habitual amabilidad. 

Decimos antes q u e 
estas simpáticas fiestas 
debían ser imitadas y 
y agregamos ahora qué 
las consideramos nece­
sarias por el gran cau­
dal de enseñanzas que 
de ellas se desprende^ 

Este ejemplo de doña 
María Luisa Madrona de 
Alfonso es realmente 
hermoso y alentador. 
Claro que para realizar 
labor tan meritoria, es 
preciso que se reúnan 
aptitudes y condiciones 
tan admirables como las 
que existen en esta dis­
tinguida dama. Talento 
organizador, cultura ar­
tística, aficiones litera­
rias, inspiración musical 
y, sobre todo un amor 
grande al n iño . 

Poco a poco, la idea 
de atender a la educa­
ción moral e inteleclual 

de la infancia con procedimientos mo­
dernos, de cuya eficacia no se puede 
dudar, se ha ido abriendo camino lo 
mismo en España que en el extran­
jero. 

Un día es doña Matilde Ribot de Mon­
tenegro; otro, doña Pilar Contreras de 
Rodríguez; ahora, doña María Luisa Ma­
drona de Alfonso. Y estas privilegiadas 
damas, con un altruismo, con una ab­
negación que no todo el mundo sabe 
comprender y estimar, se preocupan de 

dar a los n i ñ o s , con 
el p r e t e x t o de un 
rato de amena diver­
sión, una base de cultu­
ra, un principio de en­
señanzas que, en el día 
de mañana, les serán 
útilísimas. 

Nobles ideas germi­
nan en las almas de los 
pequeños actores y de 
su infantil auditorio; pu­
ros sentimientos se apo­
deran de unos y de 
otros. Y si esta obra se 
prolongara, día llegaría 
en que el milagro se rea­
lizase y pudiéramos ver 
juventudes entusiastas 
y esperanzadas que to­
masen sobre sí la her­
mosa tarea de hacer re­
surgir, con claridades 
imprevistas, la luz triun­
fal, en nuestra Patria. 

. V. A . 



Carreña: Un cardenal» (Colecc ión particular). 

LAS "CONFERENCIAS DE ARTE" DE DON AURELIANO 
DE B E R U E T E Y /AORET 

T ujosamente editado ha visto Id luz pilblica en estos días un libro titulado «-Conferencias de Arte-», que comprendé las varias que explicó en sus tcltimos años 
aquel ilustre critico, Director del Mtiseq del Prado, que en plena jtiventud fué arrebatado de la vida. Su inconsolada madrey su viuda han qtierido rendir un 

tributo a su memoria, publicando, en edición de contados ejemplares, estas conferencias, a las que acompañan magnificas reprodtvcciones de cuadros. Lleva la obra, 
que está dedicada a S. A. el Principe de Asturias, un bello e interesante prólogo del Sr. Cossío, y a contiunación, una I n t r o d u c c i ó n , .deZuda a la pluma de D.Ju l ián 
Moret, pariente, cantarada y discípulo de Beruete, que ha llevado, a feliz término la labor difícil de refundir, ordenar y anotar las conferencias. Como las palabras 
del Sr. Moret explican lo que es la obra, mucho mejor que pudiéramos hacerlo' nosotros, reproducimos los siguientes párrafos , en la seguridad de que sabrán nues­
tros lectores ap-radecérnoslo. Dicen así: 

Qreco-, Julián Romero» (Co lecc ión Errazu). 

No es aventurado el afirmar que las páginas de 
este libro constituyen una verdadera obra 

de arte por ser una recopilación de las conferen­
cias dadas, en diversos centros culturales, por el 
que fué ilustre crítico, Aureliano de Beruete y 
Moret, arrebatado desgraciadamente a la vida en 
plena juventud aún, pero ya en la plena madurez 
de sus conocimientos y de la adecuada exterioriza-
ción de ellos. 

Son, no obstante, algunos de estos trabajos las 
primeras producciones de este malogrado crítico, 
encontrándose en ellas el encanto y la sensibilidad 
de los años juveniles, con la promesa, prontamen­
te cumplida, de los atinados atisbos y concienzu­
das observaciones que habían de avalorar sus di­
sertaciones subsiguientes. 

Ya sus primeros estudios dieron origen a dos 
obras importantísimas: Los -brímitivi. s y Les pinto­
res españoles del siglo X I X , las cuales, aunque 
compendiadas en razón del fin con que fueron es­
critas, merecieron ser premiadas en sendos con­

cursos, a la par que con grandes alabanzas por 
los inteligentes en la materia; y ya encestas 
dos obras brilla una de las principales cuali­
dades que en toda la vasta labor de Aureliano 
de Beruete y Moret irradia: la amenidad en 
la exposición didáctica. Esta amenidad hacía 
que, sin menoscabo alguno del respeto artís­
tico, fuesen sus conferencias y sus escritos, 
no sólo estimados cumplidamente por los que 
hacen del arte una religión honda, sino gus­
tados por quienes, en primer término, buscan 
un grato solaz para su espíritu encías mani­
festaciones artísticas. 

Los trabajos de Aureliano de Beruete y 
Moret constituyen además un sentidísimo y 
razonado canto a su patria, en una de las más 
gloriosas actividades de ésta, puesto que es 
una fundamentada y bellísima loa del arte 
español pictórico, en toda su amplitud y bri­
llantez. 

Así, en su primer grupo de conferencias 
acerca de Los pintores de Felipe I I , trata no 
sólo de los pintores de este Monarca, sino 
también, como precedente, de los de Carlos V 
y, como consecuencia, de los de Felipe 111. 

A l finalizar el siglo X V I y empezar el X V I I 
aparece y desarrolla su arte en España un 
gran artista, muy discutido, pero muy admi­
rado también en su época, como igualmente 
lo es aún en nuestros días; un artista cierta­
mente original por la espiritual ejecución de 
sus creaciones. Sus partidarios tienen per él 
la incondicional devoción que inspira el ge­
nio; los que discuten saben hacerlo cun el 
respeto que el genio impone. 

Ahora bien, este genial artista que, aun 
cuando griego por su nacimiento, fué espa­
ñol por su pensar y sentir, puesto que en Es­
paña vivió y pintó, siendo, en esa manifesta-
dión de la vida intelectual española, lo que, 
en la Teología, las letras y la Historia, por 
ejemplo, representaron los ínclitos nombres 

Don Aureliano de Beruete y Wloret. (Tot. Kaulalc.) 

Navarrete: Bautismo de Cristo* (Müseo del Prado). 

de Fray Luis de León y Santa Teresa de Jesús, San 
Juan de la Cruz y Fray Luis de Granada, Cervan­
tes y Lope de Vega, Zurita y Mariana, entre otros; 
aquel genial artista de la pintura, decimos, tenía 
raecesariamente que ser objeto de predilecto estu­
dio por parte de nuestro crítico. 

Y así fué, en efecto. 
Una de las conferencias, en la que más de re­

lieve puso los entusiasmos de su corazón, los 
atisbos de su talento y las galas de su pluma, fué 
la que Aureliano de Beruete y Moret consagró a 
la obra artística del Greco. Y esta conferencia 
tuvo además su adecuada cátedra: la de la sin par 
gloriosa Universidad de Salamanca, cuna intelec­
tual de los más preclaros varones españoles, bla­
són preciado del hogar hispánico, templo del 
saber, cuyo nombre fué respetado y admirado por 
el mundo entero. No es extraño, pues, que esta 
conferencia inspirara a su autor, comunicándosela 
a sus oyentes, una emoción hondísima. Pero es 
esta conferencia tan enjundiosa y bella que, aún 
sin el aliciente del lugar en que se leyó y el del 
acento con que fué leída, estamos seguros de que 
los actuales lectores han de gustarla en este libro con sin­
gular deleite. 

Otra excelsa figura, cuyo inmortal nombre es objeto de 
constante y Universal veneración, el sevillano Velázquez, 
aparece en las conferencias dedicadas a los pintores com­
prendidos en los reinados de Felipe IV, Doña Mariana de 
Austria y Carlos I I . 

Ahora bien, por lo dilatado del tema y por tratarse de 
un pintor al que D. Aureliano de Beruete, padre de nues­
tro crítico, dedicara un estudio magistral, del que no se 
podía hacer más que comentarios, por no haber transcu­
rrido el tiempo necesario para que los años, únicos censo­
res de tan completo estudio, pudiesen rectificar conceptos 
y fechas, y teniendo Beruete hijo como pensamiento, en 
el año en que escribió estas conferencias, publicar un libro 
sobre Velázquez, dando a couocer en español la obra de 
su padre, traducida al inglés, francés y alemán, no dedicó 
a Velázquez un estudio acabado, sino únicamente lo indis­
pensable para enlazarlo con sus pintores coetáneos; pero 
sí tríitó de un tema de vital interés para todo amante de 
las artes, la cuestión Velázquez-Mazo, donde los Beruete 
lucían su habilidad de críticos de pintura en general, y 
especialmente de estos artistas, diferenciándolos y recono­
ciendo los caracteres de uno y otro con juicios tan certe­
ros y atinados, de resultados tan categóricos que no admi­
tían apelación alguna. 

Como prueba de estas afirmaciones se pueden citar los 
casos siguientes de interés sumo: El retrato de Velázquez, 
del Conde-Duque de Olivares, obra que se vendió en una 
suma considerable para América, no fué ultimado su con­
trato de venta, mientras no afirmó Beruete (padre) la legiti­
midad de su firma. Retrato éste que fué enviado desde 
París a Madrid antes de su viaje a América, para que figu­
rara en la colección particular de Beruete unos días y pu­
diese ser contemplado por cuantas personas se interesaban 
por el inmortal autor. 

En el año 1911 afirmaba Beruete (hijo) rotundamente y 
sin vacilación alguna, que no era de Velázquez el retrato 
de Puíido Pareja, el célebre almirante español, tan famoso 
en sus contiendas con Francia en nuestras costas del Nor­
te, <íúadró que se encuentra en la Galería Nacional de 
Londres, y si lo consideraba como de Mazo. En 1917 apa-

Payitoja: «El Rey Felipe II (Museo del Prado). 

Goyo; «Marquesa de Villafranca (Colecc ión de la condesa de Niebla), 



rece en Londres en la colección 
particular del Duque de Belford, 
el auténtico retrato que hiciera Ve-
lázquez a Pulido Pareja, siendo re­
conocido como tal por artistas del 
mundo entero; afirmación hecha 
por Beruete, pero no al comparar 
ambas obras, sino por separado, 
negando ser de VeK'zquez el que 
se tenía como tal, en la citada Ga­
lería, seis años antes de aparecer 
el verdadero. 

Forma parte de este grupo de 
conferencias la que se llama Es­
cuela de Madrid, o sea aquellos 
artistas que se inspiran en Veláz-
quez, tienen presente la técnica es­
pañola de los del período anterior, 
e influye no poco en ellos el Re­
nacimiento italiano. Son éstos Pe­
reda, los hermanos Rizi, Cerezo, 
Cabezalero, Antolinez, y sobre 
todo los muy insignes Carreño y 
Claudio Coello, dignos éstos, es­
pañoles e italianos, de su siglo, 
que puede llamarse de oro para la 
pintura española. 

Dos pintores sevillanos, contem­
poráneos, de gran fama,- aunque 
de estilo diferente, no tienen cabi-

dri en este libro, Valdés Leal y 
Humillo; el primero con su arte tan 
vario, dramátic >, religioso, riquísi­
mo por su color, correcto en su di­
bujo y sentencioso en sus ideas, 
forma una gran personalidad, con­
siderándosele en aquellos días y en 
éstos como maestro, Beruete pu­
blicó su libro sobre este pintor, y 
al publuicarlo destruyó la confe­
rencia que sobre él tenía y por esta 
causa me veo precisado a no publicaila. 
A Murillo el idealista, tampoco se le re­
produce; este artista a fué recibido con 
gran júbilo, y en decadencia después, 
ha llegado a quedar injustamente pos­
tergado. En Italia, según afirmaba Be­
ruete, era autor muy celebrado y vió en 
Roma una obra suya 
y al contemplar el 
buen efecto que hacía 
en medio de piezas 
consagradas, com­
prendió lo injusto de 
su s acusaciones y 
concibió hacer una 
obra de rehabilitación 
d e l compositor de 
las Purísimas. Así fué, 
en efecto; meses an­
tes de su enfermedad 
recogió y anotó las 
primeras impresiones 
del Arte de Murillo; 
pero la muerte, al 
arrebatarle, impidió 
que este interesante 
tema fuera tratado 
por tan ilustre maes­
tro. Sin duda alguna 
pensando en este l i ­
bro no quiso desflorar 
su pensamiento en el 
curso de Carlos I I . 
Desde Felipe V hasta 
Carlos I I I la pintura 
en España fué, si no 
decayendo, sin pro-

TIZIANO. Felipe II» (Museo del Prado). 

gresar; un momento de parada fué la 
característica de estos años y a su 
carrera triunfal sucedió la paralización 
más espantosa. L i influencia francesa de 
su política y literatura llegó hasta la 
pintura, y el arte de Wan Loo lo llena 
todo con su fastuosidad entrajes y de-

LUCAS JORDÁN: «La Gloria». (Techo del monasterio de El Escorial.) 

coraciones y el hábito monjil o el 
sencillo traje de corte solamente y 
en algunos personajes adornado 
con joyas de gran estimación, pero 
no deslumbrantes, es reemplazado 
por aquellas figuras ataviadas tan 
lujosamente, agradables y decora­
tivas, pero de un arte mediano e 
insus ancial. 

A l finalizar el siglo X V I I I y co­
menzar el X I X ocurre algo pareci­
do a loque ya reséñennos entre el 
siglo X V I y el X V I I : otro artista, 
que con el Greco y Velázquez, for­
ma, como dijo Beruete, la «supre­
ma verdad pictórica», aparece, y 
es estudiado en las últimas con­
ferencias de esta obra. Goya, reco­
nocido en sus días, pero más aún 
en los nuestros, como el rey del 
color y del dibujo, es analizado en 
su vasto trabajo de pintor de retra­
tos, de composiciones y grabador. 
Antes, y como exordio, trata de 
Las Majas de Goya, con la fineza y 
el sentimentalismo agudo del que 
siempre tributó a la mujer el home­
naje que tan dignamente se mere­
ce. Conferencia que pudiéramos 
llamar precursora del Romanticis­
mo, y que produjo, al ser Jeída 
ante la mujer Bilbaína, un triunfo 
peraonalísimo para su autor. A 
Goya se le estudia bajo la influen­
cia de Mengs, en su época gris 
(clasificación del conferenciante) y 
en sus últimos años, en que se 
muestra filósofo por la historia de 
su país y moralista por la edad 
(fase esta de Grabador), inculcan­
do' en España un nuevo procedi­

miento artístico desconocido o con po­
cos precedentes. 

Las enseñanzas de estas conferencias, 
aunque dadas ante públicos numerosos 
y selectos en diversos centros cultura­
les de España y del Extranjero, han po­
dido esfumarse en el lapso de tiempo 

transcurrido d e s d e 
que fueron escucha­
das hasta el momen­
to presente. De otra 
parte, son muchas las 
personas que no pu­
dieron oirías, y no 
pocas las que desean 
recordarlas. Consti­
tuyen, sobre todo, en 
la vida artística de 
Areliano de Beruete 
y Moret, una n o t a 
digna de con servarse. 

Estimuladas por es­
ta idea la madre y la 
viuda del malogrado 
e ilustre crítico ofre­
cen este libro, en el 
que se encuentra re­
copilada la casi tota­
lidad de las conferen­
cias de su llorado hijo 
y esposo, respectiva­
mente. » 

. La «Introducción» 
termina con unas fra­
ses de modestia,—in­
justificada, — del se­
ñor Moret. 



la capilla del palacio episcopal se ha cele­
brado el enlace de la bella señorita María Drake 
de la Cerda y Santiago, hija de los marqueses 
de Cañada Honda, con don Tomás Alfaro. 

Bendijo la unión el doctor don Leopoldo Eijo, 
obispo de Madrid-Alcalá, quien pronunció luego 
una hermosa plática. 

La novia fué al altar apoyada en el brazo de 
su padre y padrino, el marqués de Cañdda Hon­
da, seguidos del novio, que daba el suyo a su 
madre y madrina, la señora de Alfaro, vestida 
de negro y tocada con mantilla de blonda. 

También se cubr ía con magnífico velo de 
Chantilly la marquesa de Cañada Honda. 

La novia, que apenas tiene diez y ocho años, 
estaba preciosa, con sencillo traje de crespón 
bordado en cristal, magnífico velo de aplicación 
y un hilo de perlas en torno de la garganta. 

Como testigos de la señorita á j Drake firma­
ron el acta matrimonial sus tíos el duque de 
Veragua, el marqués de Perales, don Luis Drake 
y don Pedro Torrados; el general Hermosa y el 
ex ministro señor Goicoechea; y por el novio, 
sus hermanos don José y don Pablo Alfaro, y los 
señores don Luis Saracho, don Andrés Alonso y 
don Rafael Javat. 

Durante la ceremonia tocó un sexteto en la 
tribuna, y al final se cantó un Ave M a r í a . 

Después de la ceremonia, todos los invitados 
se trasladaron a casa de los marqueses de Caña­
da Honda, donde se sirvió exquisita merienda. 

En el comedor presidió la mesa el Doctor Eijo, 
con quien se sentaron la marquesa y el marqués 
de Castelar, el duque de Veragua, la condesa de 
Navamorcuende, la marquesa y el marqués de 
Perales, los dueños de la casa, el general Her­
mosa y los señores Reina Lacave y Goicoechea. 

Los recién casados se confundieron con el 
grupo de gente joven. 

Entre los invitados recordamos, además de las 
personas citadas, a la marquesa viuda de Alba-
serrada, marquesas de los Sóidos, Seijas, Leis, 
San Román y Campo Santo; condesas de Agui-
lar de Inestrillas, Vallellano, Torre Mata, Santa 
Marta, Almina y Quimera; baronesa de Andida 
y señoras y señoritas de Casero, Queralt y 
L . Nieulaut, Durán y Queralt, Pat iño y Durán , 
Moreno Osorio, Marín y Barranco, Burell , Ceba­
dos, Pardo, Vega de Boecillo, Santa Cruz, Cas-
tejón, La Cerda, Tabeada, San Jul ián , Apolina-
r io , Mora, Machimbirrena, Sonano, Torrao, 
Montojo, Castro, Colín, Sánchez Aguilar , Ira-
dier, Sánchez Toca, Reina, Alfaro, Morales de' 
los Ríos, Suárez Inclán y Drake. 

Dos muchachas muy bonitas solemnizaron la 
boda, vistiendo su primer traje de señorita: Rosa 
Pardo, hija de los marqueses de Leis, y María 
Teresa Santa Cruz, hija de los barones de 
Andida. 

Los señores de Alfaro salieron, por la noche, 
para París y Niza, después 'de recibir felicita­
ciones sin cuento, a las que unimos la nuestra, 
muy cariñosa. 

LA iglesia parroquial de San Jerónimo fué tes­
tigo de la boda de la señori ta Nellie Younger, 
perteneciente a distinguida familia inglesa, con 
el bizarro capitán de Regulares don Manuel 
Manso de Zúñiga y López de Ayala. 

Bendijo la unión el P. Federico Curieses, su­
perior de los Padres Franciscanos, quien dedicó 
a los contrayentes elocuentes frases sobre el 
amor cristiano. 

La novia vestía elegante y rico traje blanco. 
Fueron padrinos la madre del novio, señora 

ciuda de Manso de Zúñiga , y el padre de la no­
via, Mr. Charles Younger. 

Como testigos firmaron el acta matrimo­
nial , por la señorita de Younger, su hermano, 
Mr. Frank, y los señores Soto, Resines y Bravo, 
y por el novio, sus t íos, el conde de Cedido, el 
marqués de Peromoro y el general Leyva, y sus 
hermanos polít icos, los señores d o n j u á n Valher 
y don Enrique Gut iér rez . 

Terminada la ceremonia todos los invitados 
pasaron al j a rd ín , donde se sirvió el almuerzo. 

Hicieron los honores las señoras de Younger, 
Vellver y Gut iér rez y la señorita de Manso de 
Zúñiga . 

Entre los invitados recordamos a las marque­

sas de Peromoro, Villafuerte y^Bóveda de Limia; 
condesas de Cedido \y [Barcenas; vizcondesa de 
Altamira y señoras y señori tas de López de Aya-
la, Loygorri , Soto Hergueta, Figueredo, Muñoz, 
Resines, Eizaguirre, F . Tejerina, Ortueta, Bas­
tos, González Tablas, Larraza, Ruedas, Ledes-
ma, Trelles, Borrell , Sáinz y González Arnao, 
entre otras muchas. 

Los recién casados, a los que deseamos mu­
chas felicidades, salieron por la noche para A n ­
dalucía . 

5E ha celebrado en Madrid la boda de la bella 
señori ta Carmela Piichard y Baldasano, hija de 
la señora viuda de Prichard, con el joven nota­
rio don Luis Cuéllar y López. 

La ceremonia se verificó en la capilla reserva­
da de la itrlesia parroquial de la Concepción, 
siendo padrinos la marquesa de Magaz, esposa 
del Presidente interino del Directorio, que pro­
fesa a la novia gran cariño, y el padre del novio, 
don Luis Cuél lar y Fuentes. 

Firmaron el acta como testigos: por parte de 
ella, ÜU hermano don Fél ix Prichard y sus pr i ­
mos don Fél ix Luis Baldasano y de Llanos, don 
Luis Baldasano y López Martínez y don Guiller­
mo Fe rnández Shaw y por parte de él, don An­
tonio Cembrano, don Melitón Quirós y don 
Luis O l b é s . 

Después de la boda, que se celebró en familia, 
a causa del luto de la novia, se reunieron los 
nuevos esposos con sus padres y sus testigos en 
el restaurant Tourn ié . 

Los señores de Cuél lar marcharon a Galicia, 
en donde fijarán, por ahora, su residencia. 

Les deseamos todo género de venturas. 

£N San Sebast ián se ha celebrado el matrimo­
nio de la encantadora señorita Pilar Chaves y 
Lemery, hija de los condes de Caudilla, con el 
distinguido diplomático belga don Julio Le Jen-
ne Mourbach. , 

Apadrinaron a los contrayentes el conde de 
Caudilla y la Princesa de Chimay, hermana del 
novio, y actuaron de testigos el delegado de Ha­
cienda, los marqueses de Monreal y de Novadas, 
conde de Torrubia, don Fernando Gándara y 
don Pedro Rivero. 

Los invitados fueron obsequiados con un al­
muerzo. 

Los padres de la novia y los contrayentes sa­
lieron para Par ís , desde donde los recién casa­
dos marcharon a Bruselas, capital en la que fija­
rán su residencia. 

Con motivo de su enlace, la bella novia ha re­
cibido numeresos regalos de sus amistades de 
Madrid y San Sebas t ián , prueba de las genera­
les s impat ías que en ambas sociedades goza, 
como su familia. 

Deseamos a los señores de Le Jenne muchas 
felicidades. 

\ 

LA capilla de San Pedro, de la Catedral de To­
ledo, fué engalanada el otro día para la boda del 
catedrát ico del Instituto de Salamanca don Ri­
cardo Beltrán y González , con la señorita María 
Fernández de los Ríos y Rivero, de aristocrática 
lamilla jerezana. 

Apadrinaron a los contrayentes la condesa de 
Guevara, tía de la desposada, y el señor Beltrán 
y Rózpide, padre del novio; y firmaron el acta 
como testigos, per parte de aquél la , los señores 
don Carlos y don Enrique Rivero, don Cristóbal 
Castañeda y don Luis Bel t rán, y por parte del 
novio, don Joaquín de Ciria, don Eduardo Caba­
llero de Puga, don Alberto Losada y don José 
García de Samaniego. 

Los parientes y amigos, muy numerosos, de 
ambas familias, muchos de los cuales habían 
acudido a la Imperial ciudad desde Madrid, Sa­
lamanca y Jerez, fueron obsequiados con un 
Lunch, y después , invitados por el señor Casta­
ño, gobernador c iv i l de la provincia y próximo 
pariente de la novia, se trasladaron al palacio 
del Gobierno, en cuyos salones hubo animado 
baile hasta hora muy avanzada de la tarde. 

FN la iglesia parroquial de Fuen te r rab ía se ha 
celebrado la boda de la encantadora señorita 
Margarita Ugarte, hija del difunto e ilustre ex 
ministro don Javier de Ugarte y de su viuda dona 
Josefina Pagés , con don Antonio Díaz Cañába te . 

La ceremonia se verificó en la intimidad, asis­
tiendo solamente las personas de la familia y al­
gunos amigos. Los recién casados, que han reci­
bido de sus amistades con este motivo muchos 

y valiosos regalos, prueba de las s impat ías que 
ambas familias gozan, salieron para Par ís y 
Bruselas. 

Deseamos a los nuevos señores de Díaz Caña-
bate eternas felicidades. 

OTRO enlace en San Sebas t i án . En el oratorio 
particular de la señora viuda de Elozia, se ha 
celebrado el de la bella señorita Eloísa Elozia 
Le tamendía , nieta de aquella distinguida dama, 
con el gentilhombre de Cámara , don José Boado 
y García de Montes, perteneciente a aristocráti­
ca familia de Galicia. 

Bendijo la unión el párroco del Buen Pastor y 
fueron padrinos la tía del novio, doña Antonia 
García de Montes Castro y don Ramón Elorza 
Altube, padre de la desposada. 

Como testigos actuaron, por la novia: don M i ­
guel Altube, don Ricardo Saralegui, don Fran­
cisco Letamendía y don Patricio Elorza, y por 
él, don José Santa ló , don Esteban Letamendía y 
don Domingo Arsuaga. 

Los recién casados, a los que deseamos mu­
chas felicidades, salieron para Par ís y Londres-

TAMBIÉN, en ia parroquia de San Martín, de 
esta Corte, ha contraído matrimonio don Eduar­
do Hernández Lozano con la señorita María del 
Rosario Paternina Arjona. 

Bendijo la unión el rector de San Fraucisco el 
Grande, don Pedro Martín, y apadrinaron a los 
contrayentes sus padres, doña Juana Lozano, 
viuda de Hernández Wrigh t , y don Francisco 
Paternina S dinas Medinilla; firmando el acta 
matrimonial, como testigos, por la novia, los 
señores Pérez-Cabal lero y Várela de Castro, y 
por el novio, los señores Hernández Wright y 
Sánchez Tirado. 

El fausto suceso se celebró con un almuerzo 
ínt imo en el Ritz, y el nuevo matrimonio salió 
para Andalucía y otras capitales de Levante, 
desde donde cont inuó al extranjero. 

£L académico, secretario perpetuo de la de 
Ciencias Exactas, don José María de Madariaga, 
y para su sobrino, don Modesto María, registra­
dor de la Propiedad, ha pedido la mano de la 
señorita Julia Aguilar y Cuadrado, hija del jefe 
de sección de la Subsecre tar ía de Gracia y Jus­
ticia, don Rafael, y de doña Julia Cuadrado y 
Romero de Tejada. 

La boda se verificará en Febrero. 
En breve se celebrará en Sevilla la boda de la 

bella señori ta Dolores Medina y Carvajal, hija 
de la marquesa viuda de Esquivel, con el tenien­
te de Cabal ler ía don Juan Sangrán y González 
de Velasco, hijo de los marqueses de los Ríos . 

En la misma capital andaluza se ha verificado 
la toma de dichos de la señorita Antonia Zam-
brano y Jaraquemada y don José María de A l -
vear y Abaurrea, hijo de los condes de la 
Cortina. 

Más bodas en perspectiva. E l día 4 fué pedida 
en Bilbao la mano de doña Mercedes Plaza y 
Zumelzu, condesa de San Carlos, para don Car­
los G i l Delgado y Armada, hijo pr imogéni to de 
los señores de Gil- Delgado (don Vicente) y nieto 
del marqués viudo de Berna y de la condesa 
viuda de Revillagigedo. 

La boda se ce lebrará en uno de los primeros 
meses del año próx imo. 

El día 10 de Diciembre será el enlace de la 
señorita Mariana Sánchez de Movellán y Sán­
chez Remate, hija menor de los marqueses de 
Movellán, y el heroico jefe de una bandera del 
Tercio, comandante de Infantería don Joaquín 
Ort íz de Zára te y López de Tejada. 

Para el mismo día se ha fijado la boda, en la 
iglesia del Sant ís imo Cristo de la Salud, de la 
encantadora señorita Natividad J iménez Arenas 
y Benito, hija de los marqueses de Arenas, con 
el joven diplomático don Manuel de Travesedo 
y Silvela, hijo de los condes de Maluque. 

En Barcelona se casarán en breve, en la pa­
rroquia de la Bonanova, la bella señorita María 
Sala y Galí , sobrina del presidente de la Manco­
munidad, don Alfonso Sala y don José Román 
Cenarro. 

Por el conde del Grove, jefe de estudios de 
Su Alteza Real el Príncipe de Asturias, y para 
su sobrino el arquitecto del Obispado de Ma­
drid-Alcalá, don Miguel Durán y Salgado, ha 
sido pedida la mano de la señorita Conchita 
Rodr igánez y Serrano. 

T a m b i é n ha sido pedida la mano de la bella 
señorita Mercedes Adaro, para el capitán de Es-
do Mayor don Joaqu ín Isasi Isasmendi. 



R E C U E R D O H I S T Ó R I C O 

LOS DOS EJÉRCITOS 
I V 

ESTELLA 

pyiii«tÉ|N tant0 -que Martínez Campos ocu. 
^ paba cón-sus soldados las estriba-
= ciones pirenaicas próximas a Ron-
| cesvalles, sufriendo los rigores de 
P un rudo temporal; cuando Quesa-

da cubierto con los laureles de 
Abadiano y de Elgueta se disponía, en Vergara, 
a recibir a S. M. el Rey; mientras los carlistas 
desconcertados ante el número y movimiento 
de los Ejércitos de Don Alfonso XIJ se esforza­
ban, los menos, aunque en balde, en remediar 
el desastre; en las riveras del Ega iba a sufrir la 
bandera de la Tradic ión su mayor hecatombe, 
la pérd ida de Estella. 

Pocas eran las espe­
ranzas que de salvar 
el baluarte faccioso; de 
Navarra, tenía el Al to : 
Mando de Don Carlos. 
Escasas y diseminadas 
las fuerzas, pues por 
todas partes eran ata­
cadas, ansiosos de Paz 
los pueblos, sin recur-
sosy divididas las Jun­
tas, poderoso el ene­
migo; la lucha podría 
ser heroica pero inú­
t i l , no obstante las for­
midables posiciones 
de los carlistas. 
" . Él Comandante Ge­
neral Péru la intentaba 
una fuerte concentra- ' 
cióh de batallones en 
Estella'; pero si las tro­
pas eran precisas en el 
valje del Ega, lo eran 
t ambién en las riveras ' • 
del 'Alto Arga, en el 
rocoso valle que for-: 
mába la derecha del 
'Biadosa y en Guipúz­
coa, donde la situa­
ción era desesperada. 

Pudieron reunirse 
para pelear por vez 
postrera en Montejurra 
y defensas inmediatas, 
garant ía de la plaza de 
Estella y a las órdenes de Don Carlos Calderón, 
Jefe de la l ínea, el 5.0 de Navarra, destrozado 
en Oteiza, el 12 de la misma Región^ 4 compa­
ñías del 5.0 de Alava, un escuadrón y una bate-
tería de montaña (Total 1 600 hombres). Des­
pués , durante la lucha, fueron reforzados por 8 
compañías alavesas y fuerzas castellanas. 

En la tarde del :6, Péru la salió para el Baz-
h a n c o n u n batal lón, siendo sustituido en el 
mando por Lizárraga . 

Durante los días que habían transcurrido, des­
de la toma de Santa Bárbara de Oteiza, el 2.° 
Cuerpo habí • sido reforzado con 6-batallones 
más los húsares de la Princesa. 

Era el plan.del General Primo de Rivera el 
atacar de frente toda la linea facciosa, cayendo 
al mismo tiempo, sobre ella por su derecha y 
retaguardia, amagando también su izquierda. 

En consecuencia, 7 columnas atacaron las po­
siciones carlistas al amanecer del 17. El Maris­
cal de Campo Chacón, con su brigada Arias, 
desde Puente la Reina, amagó la /extrema iz­
quierda del enemigOj con objeto de atraer sobre 
si el mayor número de fuerzas facciosas. El Co­
ronel Campruvi, desde Esquinza, con el bata­
llón Provincial de Tarragona y ^ e l ier batal lón 
del Regimiento de Navarra, dejando el 2.0 en 
reserva, amenazó a Ciauqui y Mañeru; llegando 
hasta Lorca Tarragona, con objeto de apoyar el 
movimiento de Tarrasa, que con la brigada 
Pardo Montenegro, el Regimiento de Granada a 
las órdenes del Brigadier Quesada y los jinetes 
de Sagunto y de Andalucía , atacaban Arandigo-

yen y Villatuerta. Por la izquierda, el brigadier 
Molins, con el regimiento de Guadalajara, fuer­
zas de los cazadores de caballería de los Casti­
llejos y de lanceros y tiradores de España , una 
bater ía de montaña Plasencia y otra de 10 
cent ímetros montada, embist ió a Al io llegando 
en su carga hasta envolver por la derecha el 
pueblo de Dicastillo y después por Morentin y 
por Muñiain a unirse con Tassara, que entonces, 
ya victorioso, llegaba al Ega. El brigadier Con-
t i jo , con los cazadores de Figueras y Segorbe, 
Reserva de Baza, y Reserva n.0 30, el Regimien­
to de lanceros y tiradores de Farnesio, una com­
pañía de ingníeios y lo piezas Plasencia, toma­
ban por la izquierda a Dicastillo. La brigada 
Moreno del Vi l la r , con eh Regimiento de Cór­
doba, 2 escuadrones de húsares de la Princesa, 

Don Carlos en campaña. 

parte de la Contraguerrilla de Lerín y 4 caño­
nes Plasencia, atacan Arroniz, del cual se apo­
deran, después de un duro combate, el 1er bata­
llón de Córdoba y con una brillante carga, los 
húsares de la Princesa, y llega en su avance 
hasta Arellano. El Brigadier Albornóz, con el 
Regimiento de Extremadura, el batallón Reser­
va de Plasencia, 2 escuadrones de la. Princesa y 
2 de lanceros y tiradores- de España, 2 compa­
ñías de ingenieros y 2 baterías de montaña , apo­
ya por la derecha, el movimiento de Moreno del 
Vil lar , 5' por los altos de Arellano l le¿a, por su 

izquierda, hasta los altos de Barbe r ín . La guar­
nición de Logroño, durante este movimiento, 
l legó hasta Los Arcos . 

Este amplio movimiento envolvente, descon­
certó al enemigo por la enorme superioridad de 
fuerzas desplegadas ante las suyas tan peque­
ñas . 

Las tropas liberales avanzaron con gran en­
tusiasmo y confianza; la artillería no tuvo ape­
nas tiempo para emplazar sus piezas, los faccio­
sos fueron arrojados de todas su primera línea y 
a las 4 de la tarde había terminado la acción, 
posesionándose las tropas del 2.0 Cuerpo de las 
faldas de Montejurra. 

Crí t ica, muy crítica, era la si tuación, de los 
carlistas; no solo por la escasez de municiones, 
hasta el punto de haber dicho Lizárraga que 
tendr ía que cambiar el armamento, por quedar 
pocos cartuchos Remigtón en Estella y solo ha­
berlos de Berdan reformado, sino también porque 
«el fuerte que se había construido en Monteju­

rra no estaba terminado, carecía de provisiones, 
y para surtirse de agua, solo había una fuente 
que aquella noche quedó bajo el fuego de los 
liberales» (Pirala, Historia Contemporánea) . 

No t ranscurr ió , la noche con tranquilidad; du­
rante ella fueron los facciosos reforzados por 
8 compañías de diferentes batallones alaveses, 
al mando del Barón de Sangarren y , tan pronto 
como llegaron, y para levantar un poco el aba­
tido espíritu de los voluntarios, Calderón hizo 
que 2 compañías cargasen sobre Arellano, sor­
prendiendo una vanguardia, y posesionándose 
de un bosque inmediato al pueblo, haciendo al­
gunos prisioneros. 

A l amanecer del 18 rompieron el fuego las 
compañías alavesas que durante la noche ha­
bían ocupado el bosque encinar al lado de Are-

llano. Con gran brío 
fueron cargadas por 
los bravos del Ier de 
Córdoba; pero el ene­
migo, allí numeroso, 
hizo retroceder al ba­
tallón, que fué, rápi­
damente, ref o r z a d o 
poí1 los cazadores de 
Figueras, de la briga­
da Cortijo, situada a 
la derecha, al mismo 
tiempo que el 20 ba­
tallón de Córdoba au­
xiliaba al i.0 pór la iz­
quierda, entrando tam 
bién en fuego por este 
lado, la Reserva n.p 16 
Lós momentaneamen 
te victoriosos carlistas 
abrumados con tal nú 
mero de fuerzas retro 
cedieron... Su línea era 
atacada por todas par 
tes; los facciosos pe 
loaban con denuedo 
pero morían, pues ¡te 
da resistencia era inú 
t i l ante falanje tan po 
derosa de bayonetas 
Tassara, que se halla 
ba en Santa Bárbara 
de Oteiza a t ravesó 
con su división el Ega 
flanqueado por la br i 
gada Molins, amena 
zándo, de este modo la 

carretera de Estella. Por Artazu, Lorca y Vi l la 
tuerta atacan también con empuje arrollador 
los soldados liberales. Los carlistas no pueden 
más, se retiran, huyen y muchos se despeñan 
en su fuga. 

Calderón, con estoica bravura, defiende, con 
400 hombres, los fosos de Montejurra. Cargan 
aquellos héroes diferentes veces a la bayoneta 
a las órdenes de Suaret; pero arrollados asi en­
vueltos, se refugian en el fuerte. 

U n fuego continuo y nutrido de toda la arti­
llería abruma el baluarte entonces con su me­
tralla. 

Poco después , la gran fortaleza carlista, últi-
defensa de Estella, es atacada por la Infantería 

Los batallones avanzan con los cíizadores de 
Figueras a la cabeza; pero el fuerte no contes­
ta, no da señales de v ida . Los defensores han 
huido también, quedando solos y heridos el bri­
gadier Calderón y su Ayudante Henestrosa, 
que, milagrosamente salvados del furor de los 
cazadores por un Teniente de Figueras, entre­
garon sus espadas al brigadier Cortijo. «No sa 
bemos huir» le dicen y ponen en sus manos los 
aceros. 
' Cortijo hace formar a sus fuerzas y al frente 
de ellas felicita a Don Carlos Calderón por su 
brillante defensa, devolviendo las espadas al 
brigadier carlista y también a su Ayudante. 
Poco después eran también felicitados por el 
General Primo de Rivera, dejándolos prisione­
ros bajo su palabra. 

Grave era la situación de Estella, no solo por 



la gran victoria del 2.° Cuerpo, sino también por 
los excesos cometidos en la población. Después 
de la salida, en la tarde del 17 y para Ib icurr i de 
los Diputados con la caja de caudales y los do­
cumentos, y también de la marcha, en la misma 
tarde, del jefe Fontecha con 2 batallones y la 
artillería para Huerte Araqui l , la chuma se en­
tregó al robo y al pillaje y a veces al crimen. 
La llegada a la Plaza del cabecilla Pablo Porti­
llo con su Partida, procedentes de Solana, evi­
tó mayores males, pues el valiente Portillo im­
puso el orden a cuchilladas, custodiando Este-
lia hasta la entrada en la ciudad de las tropas 
liberales. 

Conocida por Lizárraga la rendición de Mon-
jecurra, convocó Junta de Generales, a la que 
asistió el ("onde de Caseta, para resolver lo más 
conveniente en tan graves circunstancias. Mien­
tras se discutía, Lizárraga puso también el he­
cho en conocimiento de Don Carlos. 

La Junta resolvió, aguardando, no obstante, 
la respuesta del Rey, lo único que podía hacer­
se; que las fuerzas, en su totalidad, abandona­
sen la población y los fuertes. 

En tanto e! Alcalde de Estella, D. Francisco 
Beruete reunía a su vez Junta en el Ayunta­
miento, que resolvió, por unanimidad, enviar 
una comisión a Lizárraga para suplicarle no 
emprendiese acción alguna en la localidad. 
Como la Comisión no fuese lecibida y se su­
piesen las decisiones de la Junta Militar, acordó 
el Ayuntamiento oficiar al Jefe Liberal que, si 
pensaba penetrar en Estella, el Municipio sal­
dría a recibirle; par t ic ipándolo asi Beruete a 
Lerga y también a Lizárraga, que aprobaron 
la determinación. 

Don Carlos contestó a Lizárraga, aprobando 
el preciso abandono de Estella y disponiendo 
la retirada de la totalidad de las fuerzas, allí 
concentradas, a los próximos montes, «en donde 

podrás, le decía contener al enemigo, mientras 
recibas las órdenes que por conducto de mi Je­
fe de Estado Mayor Geneial te comunicaré ; 
pnes es mi'voluntad la de reservar a esos"^bra-
vos voluntarios para próximos dÍBs de gloria en 
que los sacrificios pueden ser útiles a la Causa 
que Dios me ha encomendado.» 

A l amanecer del 19 de Febrero de i876 aban­
donaron definitivamente las fuerzas carlistas a 
Estella, r e t i r á n d o s e / e n no muy buen órden, en 
dirección a Echauri, sobre la orilla derecha del 
Arga. 

Entonces el Alcalde envío al Teniente Gene­
ral Don Fernando Primo de Rivera la siguiente 
Comunicación. «Excelentísimo Señor: El Ayun­
tamiento de esta Ciudad tiene er honor de po­
ner en oonocimiento de V . E. que a las cinco 
de la mañana ha sido evacuada esta población 
por las fuerzas carlistas que la guarnecían , no 
quedando, al parecer del Ayuntamiento, más 
que algún que otro rezagado que anda por las 
calles. Si V . E. dispone que las fuerzas de su 
digno mando pasen a ocupar esta Ciudad, el 
Ayuntamiento, con el testimonio de su concien­
cia de haber procurado inspirarse en el cumpli­
miento d é l o s deberes que su cargo le impone, 
tendrá mucha honra en cumplir hoy con lo que 
también le impone saliendo a r ec ib i r á V . E. y 
a su valieme Ejército, o m objeto de ofrecerle 
su más respetuoso homenaje. El Ayuntamiento 
ruega a V . E. se sirva mandar acusar recibo de 
la presente Comunicación para satisfacción y 
del pueblo que representa. 

Dios guarde a V. E. muchos años . Estella, 19 
de Febrero de 1876». 

E^ta Comunicación llegó a poder del Coman­
dante en Jefe del 2.0 Cuerpo en momertos en 
que, cumpliendo órdenes del Gobierno que le 
ordenaba «hiciese sentir sobre Estella todo el 
rigor de la Guerra» preparaba los morteros 

de su artillería para bombardear la Plaza. 
Desde este momento. Primo de Rivera consi­

deró inhumano lo que se le mandaba y contes­
tó en el acto, que haría su entrada en la Ciudad 
a las doce del día. 

«Hízolo Tassara con su división, dice Pirala en 
su Historia Contemporanéa , a las once de la ma 
ñaña; salióle a recibir en las afueras de La 
Puerta de San Nicolás, el Ayuntamiento, el 
Clero y varios vecinos invitados; el Alcalde., 
que llevó la palabra, suplicó al General acogie­
ra bajo su proteeción y amparo al vecindario y 
sus propiedades, al Clero y las Religiosas de 
las Comunidades; contestó Tassara que la tropa 
no cometería el menor desmán, siempre que por 
los vecinos se tratase bien al soldado; y en efecto, 
ni pudo ser más generoso el comportamiento 
del vecindario, ni más noble el del Ejérci to, al 
que habían presentado como el mayor de los 
enemigos de la Religión y de la Sociedad». 

«A las tres de la tarde entró en Estella el Ge­
neral Primo de Rivera al mando de una co­
lumna» . 

«Hallarónse grandes almacenes y repuestos 
de todas clases; y sabiendo que la artillería de 
los fuertes de San Juan, Arandigoyen, Monte 
Muro, León y San Millán, estaba despeñada en 
el barranco de Iranzu, dispuso el Comandante 
en Jefe, el 23 veiiHcar, a toda co>ta, la opera­
ción de sacarla, apoderándose de 25 cañones de 
distintos calibi e }• sistemas y gran material de 
ingenieros». 

«Obligó, así mismo Primo de Rivera, a los 
vecinos de la Merindad a destruir las trincheras 
y fuertes, e inspi iándo completa confianza el 
digno comportamiento de los liberales, regresa­
ron las familias emigradas y se multiplicaron 
las presentaeiones. 

LORENZO RODRÍGUEZ DE CODES. 
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N U E S T R O S C O L A B O R A D O R E S 
I M P R E S I O N E S 

INTTES de comenzar mi glosa de este 
i día quiero copiar, como preliminar 
| advertencia, la nota que al pie del 
I «Canto a Teresa» puso su autor: 
i EUste canto es un desahogo de m i 
••• corazón. . . 

Es un desahogo de mi corazón, una página 
ínt ima, escrita ingenuamente. A nadie puede in-
tere^ar su lectura... 

Por eso he titubeado mucho antes de decidir­
me a escribirla: ¿qué podía decir yo acerca de 
Toledo que ya no estuviera dicho con más auto­
ridad e inteligencia? 

Realmente no podía ofrecerle a la hermosa 
ciudad sino estas ligeras impresiones de absorta 
admiración, espontáneas , tal como más tarde no 
se hubieran podido producir. Más tarde l legará 
el análisis reflexivo; acudiré a los libros, que hoy 
servirían de estorbo. Permí taseme, por ahora, 
huir de ellos y entregarme con libertad a m i 
emoción. 

Antes de conocerla presentía yo que había de 
amar mucho a esta ciudad de Toledo, de la que 
una pequeña y miserable fatalidad me alejaba 
un día y otro, con la irritante pertinacia de las 
fatalidades miserables y pequeñas . Esto, de se­
guro, era amarla ya; mi deseo, que en ocasiones 
se hacía anhelante, era como un anticipo de 
ese amor. 

Y hoy, ante el prodigio del primer día, se 
siente inclinado mi espíritu - o mejor, postra­
do—/bajo la grandeza del espíritu de la vieja 
ciudad, como si encontrase en ella la continui­
dad de una remota raigambre familiar, de per­
dido origen. 

Es como un hogar que no se ha conocido sino 
por la imagen que la fantasía const ruyó a su 
modo, y que supera con su realidad al delirio de 
la fantasía; un hogar al que se siente uno enla­
zado por la tradición del pensamiento. 

No es renegar del Sur nativo, no. Aún resue­
na en el oído el lejano rumor de los surtidores 
como una caricia y una nostalgia; pero ¿por qué 

atajar la plegaria que, así como el agua de 
aquellos surtidores, brota hoy de nuestro cora­
zón? ¿Por qué ocultar el deseo de proclamarnos 
hijos espirituales de Castilla? 

¡Castilla, Toledo! ¡La tristeza de no ser poeta 
para encerrar en versos esta emoción!. . 

Las calles.—¡Esas calles estrechas, empina­
das, revueltas! ¡Esas calles con nombres senci­
llos y antiguos, de llana prosodia, que tan bien 
suenan! 

¡Y esos balcones maravillosos, en que resal­
tan las sangrientas manchas de la flor del gerá-
neo entre el húmedo y áspero verdor de las 
hojas! 

El alma y la historia de una ciudad están gra­
badas en los rótulos de sus esquinas. ¡Qué sabor 
castizo el de los nombres de las calles toledanas! 
Hasta el nombre de Mauricio Barrés tiene un 
nuevo estilo al darlo a aquella calle; no parece 
ex t raño . . . 
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i N U E S T R O S L Í R I C O S | 
L A B E L D A D S I N A L M A 

L A V E R D A D D E S N U D A 

Te voy a desnudar, porque desnuda | 
| no serás más hermosa de lo que eres; | 
| pero todos sabremos lo que quieres, | 
| tu carne al exhibir semi-desnuda. 

Te voy a desnudar, porque, sin duda, | 
| así te envidiarán otras mujeres, 
| y gusanos hambrientos, los placeres, | 
| podrán cebarse en tí, «comerte cruda». 
| ¡Fuera velos, y gasas y testigos! | 
I Te voy a presentar a. . tus amigos 
| desnuda, y descarnada por completo. | 
| Verán , y verás tú , bell-za fatua, | 
| que belleza sin alma es una estatua, | 
| y carne An pudor... un esqueleto. 
I ENRIQUE SAAVEDRA | 
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¡Gran vi r tud la de la ciudad que sabe conser­
var los antiguos nombres de sus calles! 

Los hay que por sí solos, en su ritmo, en su 
música, en su pasado, encierran un gran poder 
de sugest ión. Sin embargo, no quiero citar 
nombres... 

E l Greco.—Pero entre todos se destaca un 
nombre que es imposible hoy omitir si de Toledo 
se trata: Domenico Theotocópul i . 

Ya los monumentos soberbios—-frío el Alca-
zar, ferviente la Catedral—; ya la ciudad sobre 
sus rocas, ya el verde Tajo, ya el cielo bruñido 
y rutilante, no están ante nosotios para hablar­
nos de grandezas y de alegrías: estamos en un 
templo recogido—-sombra en la parte baja, luz 
divina desde lo alto, tal como ocurre en el cua­
dro—•, y los caballeros retratados por el Greco 
hablan a nuestro espíritu con el ardor del suyo 
atormentado. 

Sus miradas son tristes, de una tristeza inson­
dable, morbosa, en la que no vemos el dolor del 
amigo muerto, cuyo cadáver van a enterrar, 
sino algo más general y extenso: la impotencia 
social de un pueblo que ¡ya entonces! comienza 
a ser escépt ico, que ha perdido la fé en si mismo 
y que tal vez presiente su lenta y remota di ­
solución. 

Pensamos que la España del Greco es una 
realidad que vive en nosotros, disminuida en 
ardor, crecida en desaliento y en m e l a n c o l í a . . . 

Ante su obra, y cuanto más alejados nos 
creíamos de tales exaltaciones, se enciende 
nuestra alma en misticismo—en un reflejo de 
misticismo—, que no es fingida admiración a 
algo muerto en nuestra conciencia^ sino pasión 
viva y dolorosa; que no es fé, sino amor y tris­
teza. Ante su obra—digo—, he comprendido, 
mejor que nunca, la tragedia de este pueblo mío 
que se disgrega—sin pulso 3'a, sin ritmo de 
vida—, y se deshace en un inútil anhelo de en­
contrar su alma colectiva. (Quizás este anhelo 
sea, ¡y muy pronto!, el impulso de un nuevo 
misticismo). 

¿Qué tristeza de pueblo desorganizado y 
errabundo nos trae Theotocópuli de su isla de 
Creta? Pueblo ardiente, consumido en el amor 
de un Dios que no logra alcanzar y de una patria 
que no encuentra... 

FRANCISCO AYALA 



3 IGUEN a la orden del [día las fiestas cine­
gét icas . 

Organizada por don Alvaro Drake se celebró 
una cacería en la dehesa de Malpartida. 

Con el señor Drake tomaron parte en la expe­
dición los marqueses de Espeja, Amurrio y 
Bondad-Real; condes de Floridablanca, Arena­
les y Cas tañeda , y los señores don Francisco 
Travesedo, don Gabriel Cencillo y don José 
Márquez. 

Se cobraron 263 perdices. 
En el coto de Navaldurazno, del té rmino de 

Hornachuelos,,, propiedad de don César Alba , 
hubo una monter ía en la que tomaron parte las 
magníficas rehalas del marqués de Viana y de 
los señores Gamero Cívico, Natera y López 
F e r n á n d e z . 

Fueron los cazadores: don Juan y don Ignacio 
Vázquez de Pablo,el marqués de Santurce, don 
Alfredo Alvarez-Daguerre, don José Luis de 
Pablo Romero, el barón de Fuente de Quinto, 
don Juan Carretero Luca de Tena, don Faus­
tino iMartínez Amores, don Ricardo Magdalena, 
don Luis Par ladé , don Roberto Osborne, don 
Francisco Ayala, don J. D . L y don Manuel Ga­
mero Cívico, don Luis Porras, don Andrés Fer­
nández Mensaque, y otros. 

L A bella condesa de Floridablanca, marquesa 
de Colomo, ha dado a luz con toda felicidad un 
hermoso niño, que es su pr imogéni to . 

Los venturosos padres y los abuelos, marque­
ses de Aldama y condesa viuda de Floridablan­
ca, han recibido muchas felicitaciones. 

E l recién nacido ha sido bautizado por el 
Arzobispo de Toledo Cardenal Reig, siendo 
padrino S. A . el Infante don Fernando. 

TAMBIÉN han dado a luz felizmente: una her­
mosa niña la señora de don Juan Ignacio Luca 
de Tena, nacida Brunet; otra niña la señora de 
Fernández Arroyo, hija de la condesa del Peñón 
de la Vega, marquesa viuda de Fuente Santa y 
otra niña la esposa del exdiputado a Cortes don 
Luis Gall inal . 

Damos la enhorabuena a los venturosos pa­
dres. 

^ N una de las úl t imas comidas de moda del 
Ritz, el coronel Bhen tuvo como invitados a los 
señores de Childs, señora de Elkins, señores de 
Proctor, señora de Ateen, señora y señori ta de 
Areces, señora de Martín y otros. 

En otras mesas estaban los señores de Peina­
dor, el conde de Albiz , el señor Pérez Caballero 
y otras personas conocidas. 

Ha sido un acierto del Ritz traer, para des­
pués de las comidas, el «Jazz-band» «Pitts Pla-
yers», de fama mundial. 

["jAN vestido sus primeros trajes de mujer: la 
señorita Resina Rivera, bisnieta del que fué 
famoso dramaturgo don José Echegaray; la 
bella Luchy Fe rnández de Heredia, hija de los 
condes de Torreaba y la señori ta Maruja Picón, 
nieta del recién fallecido académico don Jacinto 
Octavio. 

—¿Es la confitería La Duquesita? 
—La misma. ¿Qué desea? 

—Quiero encargar 
sortijeros con dulces y con bombones, 
o esas cajas de concha, que aún gustan más, 
para que, de mi boda, sean recuerdo, 
—Bien, pues... mañana mismo se le enviarán. 

3 U Majestad el Rey ha firmado un decreto 
rehabilitando, sin perjuicio de tercero de mejor 
derecho, el t i tulo de vizconde de Neira a favor 
de doña María de las Mercedes Pérez y Pérez 
de Castro, para sí, sus hijos y sucesores legí­
timos. 

beneficio del Taller de San José (Asocia­

ción de Santa Rita) se celebró una brillante 
función en el teatro de la Comedia. 

F u é un gran éxito por el programa y por los 
los artistas, distinguidos aficionados. 

Se puso en escena Consolar al triste y R l 
conflicto de Mercedes y se cantaron jotas clá­
sicas. 

C ON motivo de haber sido agraciado con la 
gran cruz de Isabel la Católica, está recibiendo 
muchas felicitaciones el exalcalde de Barcelona 
don Fernando Alvarez de la Campa. 

["JAN marchado a Francia, en donde embarca­
rán para California, los recién casados señores 
de Del Amo, quienes en breve ostentarán el 
t í tulo de condes de Santa Cruz de los Manueles, 
con grandeza, por cesión de su padre, actual 
poseedor. 

/V la señorita María Esteban Collantes, hija 
del exministro de este apellido, le ha sido 
practicada, con feliz éxito, una operación qui­
rú rg ica . 

£ NTRE las personas de la sociedad ha sido 
muy elogiado el simpático rasgo del barón de 
Segur, hijo de la baronesa de Maldá, que ha 
marchado a prestar servicio en Te tuán , a las 
órdenes del alto comisario, como teniente de 
complemento, renunciando sueldo y toda clase 
de emolumentos. El barón de Segur pertenecía 
ya a la reserva. 

£L Embajador de S. M. y la marquesa de Mon­
te Corto, secundados por su hijo el aviador Raúl 
de Ory, recibirán a sus amistades los segundos 
martes de cada mes, a partir de este de D i ­
ciembre. 

(~) 1 RO noble ejemplo, digno de alabanza, ha 
ofrecido una personalidad aristocrática que 
abandonando las comodidades y regalos de su 
posición, desea contribuir a la defensa de la Pa­
tria en la sangrienta campaña de Africa. 

Nos referimos al teniente honorario del regi­
miento del Rey don José Fernández de Vi l la -
vencio, marqués de Vallecerrato y de Castrillo, 
duque de Algete, quien ha pedido ir a Marrue­
cos para tomar parte en la lucha. 

El marqués de Vallecerrato, a petición propia 
irá a las órdenes del teniente coronel Franco, 
jefe del Tercio de Extranjeros. 

Es un alto ejemplo de patriotismo. 

| ~ j AN sido nombrados camareros secretos de Su 
Santidad el Papa, el marqués de Alós y don Ig­
nacio Pascual, primogénito de la marquesa de 
Vil leta . 

£L marqués de la Cenia, convaleciente ya de 
la pulmonía sufrida, ha podido abandonar el le­
cho. Con este motivo está recibiendo muchas fe­
licitaciones. 

3E encuentra enferma en Barcelena la señora 
doña Inés Fabra de Pallejá, hija del marqués de 
Alel la . 

j ~ ] A tomado posesión del cargo de comandante 
de Marina de Guipúzcoa el capitán de navio don 
Venancio de Nárdiz, ayudante que fué del Rey 
y ex diputado a Cortes por Marquina. 

p* ROMOTEN ser muy interesantes las conferen­
cias que en la Real Academia se anuncian para 
honrar la memoria del ilustre don Juan Valera. 
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t a n o r m e U q n i d a c i i o n : 
• • 

• de vestidos, lanas, sedas y es- • 
• • 
: ponjas a mitad de su precio en l 
• • 
• • 

j l f l MUÑECA PflRISlENÍ 
• • 
• • 

Fernando VI, núm. 12 : 
• • 
« • 

£N esta Corte ha fallecido, siendo su muerte 
muy sentida, don José Guillermo Fano y García , 
marqués de Núñez . 

Per tenecía el señor Fano a una distinguida 
familia murciana y era patrono del Hospital 
Homeopát ico de San José . 

Estaba desde 1892 en posesión de su t í tulo, 
que fué creado en 1865. 

Se hallaba casado el marqués de Núñez con 
doña Leonor Cano, y no deja hijos de su matri­
monio. Hermanas suyas son doña Margarita y 
doña Josefa; otra hermana era doña Carmen, re­
ciente fallecida. 

Nos asociamos al duelo de la marquesa de 
Núñez y de sus hermanas, enviándoles nues­
tro sentido pésame. 

LA grave dolencia que desde hace a lgún tiem­
po sufrí i el marqués de Camarines, tuvo dolo­
roso término. En la sociedad madrileña^ donde 
tantas simpatías gozaba, ha sido su muerte sen­
tidísima. 

Pertenecía don Antonio Alvarez de Estrada y 
García Camba a una distinguida familia. Desde 
1885 llevaba el título de marqués de Camarines. 
Ei a abogado, académico de la de Jurisprudencia, 
maestrante de Sevilla., gentilhombre de Cámara 
de Su Majestad con ejercicio y vicepresidente 
del Consejo del Monte de Piedad. Estaba con­
decorado con Ja cruz de caballero de Carlos I I I , 
la de la Legión de Honor y la encomienda del 
Cristo, de Portugal. 

Persona muy inteligente y culta, gustaba 
mucho del estudio de las cuestiones financieras 
y sociales. A su iniciativa se debió la creación 
del Montepío Obrero de España, institución que 
presidió algunos años y que no pudo subsistir 
luego. 

Hermanos del finado son doña Dolores y el 
distinguido financiero don Luis Alvarez de Es­
trada, perteneciente al Consejo del Banco Espa­
ñol de Crédito. 

Estaba casado el marqués de Camarines con 
una bondadosa dama, doña Rosario Martín de 
Oliva y Sánchez de Ócaña^ de aristocrática fa­
milia, hija de los difuntos marqueses de Nerva 
y Oliva y hermana de la marquesa de Torre 
Ocaña y de la condesa de Monte Oliva. De este 
matrimonio quedan cinco hijos, don Manuel, 
don Juan, don José , don Luis y doña María de 
la Soledad. 

A toda la distinguida familia enviamos la ex­
presión de nuestro pésame, muy car iñoso . 

TAMBIÉN ha tenido doloroso término la grave 
dolencia que padecía la distinguida señora doña 
María del Carmen del Alcázar y Roca de Togo-
res, duquesa viuda de Abrantes. 

La muerte de la noble dama ha sido profun­
damente sentida en la sociedad madr i leña , en 
la que tan justas simpatías gozó toda su ilustre 
familia, como gozaba la finada. 

Per tenecía la duquesa a una de las familias 
más distinguidas de la aristocracia. Era hi j i de 
los actuales marqueses de Peñafuente . Herma­
nos suyos son don Diego, don José , d o n j u á n , 
don Luis, don Serapio, doña Teresa (carmelita 
descalza) y doña Milagros (religiosa del Sagra­
do Corazón). 

De su matrimonio solamente queda una hija, 
la actual duquesa de Abrantes, doña María del 
Carmen Carvajal y del Alcázar, en posesión del 
ducado de Linares, marquesados del Duero y de 
Revilla y condados de Cancelada y Lences-

Hállase casada la duquesa de Abrantes con el 
oficial de Caballería don Francisco de Zulueta 
y Queipo de Llano, conde de Belaleázar , hijo 
de la condesa viuda de Casares y sobrino del 
conde de Toreno. 

Enviamos a la ilustre familia nuestro más 
sentido pésame. 

EN SU casa de Pravia ha fallecido la respetable 
señora doña Emilia Argüel les de la Torre, v iu ­
da de Argúel les , madre del ex ministro conser­
vador, a quienes damos nuestro p é s a m e . 



P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
C U E N T O S P A R A N I Ñ O S 

E L ci lNETE F A N T Á S T I C O 
mmm ' « lo , , no y no! 

= Dice Garlitos a su abue-
| | lita, golpeando el suelo con 
H los piés. 

Illilllllllliilllllllílíi La abuelita, acostumbrada 
a sus terquedades, sonríe bondadosa­
mente . 

Y es que Garlitos, con sus siete años 
n© cumplidos y sus bucles rubios, es 
voluntarioso, voluntarioso. . . 

Ya tuvo vanas veces la cara llena de 
arañazos por empeñarse en bañar con él 
a «Zamparratas», su blanquísimo gato 
de Angora, 3̂  aún se le nota un mordisco 
que le dió «Sultán», el perro del guarda, 
cuando quiso hacerle beber vino en su 
cazuela, en lugar de agua. 

Esta vez protesta Garlitos 
porque quiere salir al jardín, 
¡con la lluvia que está cayen- p 1 
do y el huracán que extre- ^ L-
mece las puertas! 

— ¡Déjame, abuelita! 
—^Pero si está diluviando! 
—Me encerraré en el inver­

nadero... 
Total, que la viejecita, 

para evitar más pataleos, con­
siente . 

—Puedes ir; pero ya se lo 
contaré a tus padres, cuando 
regresen. 

Carlitos.no la deja termi­
nar. Se abraza a su cuello; la 
besa cien veces; repite: 

— ¡Cuánto te quiero, abue- '• 

Pero el quimérico animal, corre, que 
corre, por los espacios. 

Garlitos, advierte que, conforme avan­
za, va alargándose el bruto, alargándose 
como si lo estiraran, y que ya apenas le 
ve las orejas. 

Ahora sí-, no deja de galopar en un 
verdadero galope tendido, dirigiéndose 
a un enorme mar de nublados. 

¡Esto es peor! Poco a poco se va des­
haciendo el caballo. Ya se han con­
vertido en agua el rabo y las patas 
traseras. 

Ya siente la humedad en las piernas 
el asustado Garlitos... 

Ya le falta medio cuerpo al animal... 
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N A D A T A N E F I C A Z , C O M O L A 
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LAS CABECITAS RIZADAS DE LOS 
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O F E N S I V A 

lita! ¡Cuánto te quiero! 
La abuelita ríe y llora de 

felicidad, y su nieto, de cuatro 
saltos, se pone en el jardín. 
• Ha dejado de llover. El 

viento barre las nubes, que 
corren por el cielo como liebres perse­
guidas. 

Garlitos, tiene imaginación y pasa 
largos ratos contemplando las figuras 
que aparecen en lo alto. 

De pronto; bate palmas: 
— ¡Oh, qué caballito blanco!—exclama, 

al ver una nube con esta forma. 
Y enseguida, como su mimo y terque-

daz son grandes, agrega: 
— ¡Que me lo den! ¡Deseo montar so­

bre su lomo de algodón! 
Apenas acaba de decirlo, cuando se 

siente suspendido por el cuello de su 
marinera y—¡zás!—comienza a subir, a 
subir hasta encontrarse caballero -sobre 
el fantástico caballo lie nubes. 

— ¡Bravo! ¡Bravo! —grita lleno de jú­
bilo, mientras galopa por los cielos. 

En esto ve venir hacia él una sombra 
plomiza que, al rozar el lomo de su ca­
balgadura, lanza un trueno, se incendia 
y le chamusca dos de sus rubios rizos. 
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a caer sobre el 
en ausencia de 

— i A y I ¡Ay, que 
¡Párate, caballito! 

me quemo! ¡Sóoo! 

Ya apenas puede sostenerse sobre el 
cuello. . . 

Ya, por fin, envuelto en espantoso 
chaparrón, llueve Garlitos sobre el cam­
panario de una iglesia. 

Afortunadamente va 
nido de unas cigüeñas, 
estas aves. 

' ¿Qué va a ser de él? 
Mira abajo y tirita de miedo. Está a 

•una altura inconcebible. 
Grita, pidiendo socorro; pero no lo 

oyen. Las campanas voltean sin cesar... 
¡Se va a quedar sordo! 

En esto siente ruido de alas y dos pi­
cos muy largos que le amenazan. Son 
las cigüeñas que vuelven. 

—¿Quién es este intruso?—dice una. 
—Un ladrón—contesta la otra. 
¿Y qué hacemos con él? 

Matarle a picotazos y tirarle desde 
aquí a la tierra. 

Garlitos se echa a llorar. 
— ¡Perdonadme, avecillas, que seré 

muv bueno! 

Las cigüeñas reflexionan sobre una 
pata. 

Por fin la más vieja decide: 
— ¡Bien! Te quedarásaquí, paraquenos 

limpies el nido y nos prepares la comida. 
El niño, abriendo mucho los ojos, 

pregunta: 
—¿Pero, donde encontraré la comida? 

No tengo alas como vosotras y si salgo 
de aquí, caeré a la plaza y me haré 
pedazos... 

—No te apures por eso: la comida es 
cosa nuestra. Puedes ir preparando es­
tos lagartos y esos ratones que acaba­
mos de cazar.., 

Garlitos, que siempre tuvo horror a 
tales bichos, se puso de ro­
dillas: 

— ¡No, no! ¡Yo quiero ir con-
mi abuelita! ¡Llevadme allí y 
os daré todo lo que me pi­
dáis! 

Conque otra vez reflexio­
nan sobre una pata las ci­
güeñas . 

Y vuelve a decidir la más 
vieja. 

—¿En qué país vive tu 
abuelita? 

En España—responde Gar­
litos. 

—Pero España es muy gran­
de. ¿En qué parte de España? 

—En una posesión de Aran-
juez,, junto al Tajo. 

— ¡Imposible llevarte! ¿Sa­
bes donde estamos? 

—No. 
—-Pues nada menos que en 

el Norte de Noruega... En fin, 
como aquí hace mucho frío y 
los médicos nos recomiendan 

un clima más bondadoso, consentiremos 
en trasladarte a tu país, con la condi­
ción de que nos dejes anidar en el tejado 
de tu finca para toda la vida. 

Garlitos consiente y entre las dos sim­
páticas aves le cojen con sus picos y 
se lo llevan por los aires como a un 
muñeco. Atraviesan Dinamarca, Alema­
nia, Suiza, Francia y, por fin, llegan a la 
península ibérica y caen sobre el mismí­
simo invernadero déla fincade Aianjuez. 

— ¡Ya estás en tu casa! 
El niño corre junto a la abuelita, que 

llora sin consuelo por creerle muerto, y 
al verle se abraza a él, y le besa y regaña 
al mismo tiempo. Entonces Garlitos 
cuenta sus aventuras aéreas; presenta a 
sus salvadoras y promete renunciar a ser 
voluntarioso. Conque hacen una pre­
ciosa casita-nido a las cigüeñas; lavan a 
Garlitos con jabón «Flores del Campo»— 
que, por ser el más . detergente, limpia 
como ninguno,—y la felicidad vuelve a 
reinar en la deliciosa ribera del Tajo de­
licioso. PRÍNCIPE SIDAWTA. 

http://Carlitos.no


S E N A S Q U E D E B E N T E N E R S E , S I E M P R E P R E S E N T E S 
A L T I S E N T Y C 

C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 
U L T M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina Caballero de 
Gracia). — M A D R I D 

• • • • • • •» • • • • • • • • • • • • • •* • • • • • •« • • • • • • • • •* • • • • • 

C A S A S E R R A ( J G-onzález) 
ABANICOS, PARAGUAS, SOM­

BRILLAS Y BASTONES 
Arenal, 22 duplicado 

Compra y ^enta de Abanicos 
antiguos. 

Gran Peletería " Francesa 
V i "; . (•> M P A Ñ I A S . en G . 

P R O V E E D O R E S D E L A R E A L C A S A 

F O U K K U R E S C O N S E R V A C Í O N 
M^NTEA.UX ' DE PIELES 

Carmen, núm. 4 . A D S I D. t e l . Wl. 33-93. 
V • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

O E ü A L V O 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de lus Ministerios 
Cruz. 5 y 7. — MADRID 

* • • • • • « « • » • • * • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

HIJOS DE M. DE IGARTUA 
FABRICACION de BRONCES' 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •'• • • • • • • • • • • • • • • 

R H F ñ E i b B ñ R E I ñ 
GRAN FABRICA D£ CAiAAS DORADAS 

— MADRID— . 
Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 

M A D A M E R A G U E T T E 

ROBES ET MANTEAUX 
Plaza de Santa Bárbara, 8. IVI A D R I D 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • < • • • • 

Gasa ú l m é n z E ^ ^ ñ m r 9 
Primerá en España en 

MANTONES DE MANILA 
VELOS y MANTILLAS ESPAÑOLAS 

SI E/AFKn NOVEDADES 
• • • • • • • » • • • • • • • • • • • • • • « • • • • • • • • • * • « . • • « • • • • « • • 

NICOLAS mARTIN 
Proveedor de S. M. el Rey y AA. RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla; y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
Ar6ric%Í 14 ^ • ^ c ^ 0 ^ para uniformes, sables 

y espadas y conde.coraciones 

LONDON HOUSE 
I M P E R M E A B L E S — G A B A N E S - P A R A G U A S 

B A S T O N E S — C A M I S A S - G U A N T E S — C O R B A T A S 
# C H A L E C O S 
- T O D O I N G L É S 

Preciados, 11. —.mDRID ' 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • » • • * • • • • • • • • • 

Acreditada ' C A S A G A R I N 

GRAN FABRICA ,DÉ ORNAMENTOS PARA 
IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.0 34-17 
••••••••••«•••••••••••••••••••••••••••••••••• 

(5 a I i a n o 
S A ' S T R ' E D E S E Ñ O R A S 

Argensola, 15. M A D R I D 

(Sucesor de Qs ío l a sa ) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San Jarónimo, 38. 
Teléfono 34-09. — M A D R I D . 

>••»••••••••••••••••*••*<••••••«••*••••••••••••«. 

J O S E F A 
CASA E S P E C I A L P A R A TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETThS 

C r u z , 41. MADRID 

Fábrica de Plumas oe LE0MC1A 'fi U I Z 
PLUMEROS PARA ¡VllLiTARES Y CORPORÁGiONES ' 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑiDO EN NEGRO 

A B A N I C 0 S —B 0 t .S I L L O S— SOMBRILLAS — E S P R I TS 

Preciados,: 13.̂ —M A D R I D -Teléfono 25-31 M. 
• • • • • • • « • • • • • • • « • • • • • • 

L A M U N D I A L 
SOGEDñD ñHÓimñ DE SEGUROS 

— DOMICILIO: — 
M A D R I D |f Alcalá, 53 

Capital sooía! tas suscripto, 
esembolsado. 

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Secruros d'e. 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría general de seguros 

• • • • • • • • • • < 

F l 

H E G S . ^ SO) 'U/cj ilaiifcj.vá ' J 

Principales in t é rp re i e^ JOSEFINA T A P I A S , J U A N DE O R D E Ñ A , JOSE M O N C A Y O . B ARRA JON, ETC. 
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A R A E L TOÜRISTA 

T O D O VIAJERO A F I C I O N A D O 

A CUESTIONES ARTISTICAS 

ENCONTRARA UNA U T I L I D A D 

EXTRAORDINARIA Y UN VER­

DADERO D E L E I T E L E Y E N D O 

LOS SIGUIENTES LIBROS: 

El Monasterio de Piedra. 

Por tierras de Avila. 

Una visita a León. 

Vistas de Segovía. 

POR 

L E O N R O C H 
De venta en las principlaes librerías 

i Broiriegs,-Foregla!ria5'-Hibanlsos-Somtrillas-Oamas=Hgrraj<2s ele lu|o-M.uebl«é-Ri*añas i 

l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l ^ 

^Hiiiiin Mil, i | , r 

D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es decir los mejores Chocolates del mundo 

M 

ELIXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda alas digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

el dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

C A S A J I M E N E Z 
Aparatos fotográficos, relo­

jes, joyería y artículos para 

regalo y viaje. 

P R E C I A D O S , 5 8 Y 6 0 

i l i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i n i n i H i m iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiu 

P R A S T 

I FOTOGRAFIA ARTISTICA 

| Carrera de San Jerónimo, núm. 29 j 

M A D R I D 
f l l l l l l l l l l l l l l l l l i n i l l l l l l l l l t l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l i n 

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS DE LA R E A L CASA 

10, P r í n c i p e , 10 
MADRID 

Teléfono 10-50 M. 

I N D U S T R I A L G R A F I C A . Reyes, 21.—Madrid. 
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L A J O Y A D E L A C A S A 

, b l ; el n iño l impio , de cutis suave, oian-
fraqante, merced a l uso diario de 

n iño l impio , d 
co7 fragante, merce 

JABÓN HENO DE PRAVIA 
L s ia t ' , d . 1 

jaoon puro, ae espuma ligera y aoun-

Jante e intenso y permanente perfume. 

Pastilla, 1,50 en toda España. Perfumería Gal.-MadridL 


